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AAA CAD DCI CAFETA TEA SA FSA e A TR RT A RS 


AICA 


ACTO PRIMERO. 


Sala baja en. la granja de Susana. En el fondo la puerta de en 
trada y dos ventanas que dan al patio; dos puertas á la deré- 
cha y otras dos ú lu izquierda; entre las dos puertas de la. de- 
recha una alucena con vajilla, botellas yy vasos, y entre las de 


la izquierda un reloj con e 


mesas, sillas de paja, tahu- 


f 29 ete. 


JULIANA. 
JUAN: 


JULIANA. 


JUAN. 
JULIANA. 
JUAN. 


JULIANA. 


JUAN. 
JULIANA. 


Juan. 


JULIANA. 


ESCENA PRIMERA. 

JULIANA. .—JUAN. 
(Sultana está arreglando la loza de la alacena; Juan 
sale por el foro.) 
Talará, talará... (Cantando.) 
¡Qué bonita es!... Qué voz tan hermosa! 
(Juan canta con gritos desaforados; Juliana vuelve la 
cabeza.) 
¡Calla! ¿Todavía estás aquí? rindo. 
¿Cómo todavía? 
Pues claro está. ¿Por qué no vas á limpiar trigo? 
Porque no puedo estar separado de tí, porque te 
adoro, porque me arrastras, como la fraganci ia de 
las flores arrastra á las mar iposas. 
Pués ten cuidado, porque tambien la luz las entu- 
siasma, y revolotean á su alrededor hasta (ue se 
queman. 
¡Qué maliciosa eres! 


Vamos, marcha; mira que sí el ama nos vé juntos 


y sin hacer nada, nos regafiará. 

No tengas miedo; ahora no vendrá; está muy ocre 
pada en el corral, dando de comer á los conejos. 
No importa; déjame trabajar. 


7124630 


JUAN. 


JULIANA. 
Juan. 
JULIANA. 
JUAN. 


A 
JULIANA. 
JUAN. 


JULIANA. 
JUAN. 
JULIANA. 
JUAN. 


JULIANA. 


Juan. 
JULIANA. 
JUAN. 


JULIANA, 


SUSANA. 
JULIANA. 
JUAN. 
SUSANA. 
JUAN. 
SUSANA. 


JUAN. 
JULIANA. 
SUSANA. 
Emn.Ja. 
SUSANA. 
ADOLFO. 


LA E 


Escúchame... una palabra; nada más que una pa-_ 
labra, y me voy. 

¡Qué pésado!.. . Vamos, ¿Cuál?... habla. 

341341 já! (Eciéndose estúpidamente. ) ¿Me quieres? 
¿Y era eso todo? 

No; Pero eso me basta para ser dichoso. Vamos, 
responde. 

Pues, hijo mio, por ahora no puedo contestarte; 
no- puedes ser dichoso. 

¿Pero es posible que siendo tan bonita, tengas un 
corazon de piedra berroqueña? 

Creo que no. 

Entonces, ¿por qué no me quieres? 

Porque ahora no puede ser. 

Bien; pues júrame siquiera que me querrás algun 
dia; que... 


¿Pero cómo lo he dejurar, si no lo se? Si sucede, - 


ya te lo diré. 

¡De verdad? 

Trata de agradarme, de hacerte amar, y tal vez... 
Corriente; yo procuraré agradarte. ¡Ah, Juliana! 
ser amado de tí, es mi sueño, mi ambicion... el 
dia que me lo dig as será el más hermoso de mi 


vida! (Arrodillándose.) ¡San Juan, patron mio!.. 


concededme esta gracia; te la pido arrodillado... 
had que llegue el dia en que me ¡me Juliana! 
Já! já!... ¡Se ha vuelto loco!... Já! já!... (Riéndose.) 


ESCENA 1. 


Dicuos.— SUN poco EmiLta y ÁDOLFO.+ 


¡Qué veo! 

¡Oh! (Volviendo dieotada Mei á su sitio.) 

¡Dios mio! el ama. 

¡Aquí juntos, charlando y sin trabajar! 

Voy á limpiar estas granzas. (Tomando una criba.) 
Vamos, galopo, despáchate y concluye pronto: y 
tú tambien, Juliana; los trabajadores no tardarán 
en venir del campo, y es preciso darles de cenar. 
Esto ya está. (Deja la criba en el fondo.) 

Al momento concluyo. 

Vamos, vamos... aprisa! 

(E ntrando por el fondo. ) Buenas tardes, madre, 
¡Emilia!... hija mia! Buenas tardes, Adolfo. 

Muy buenas, madre; ¿va bien? 


SUSANA. 
EmILIA. 
SUSANA. 


ADOLFO. 
EmitLra. 
SUsANa. 
JULIANA. 
Ema. 


ADOLFO. 


SUSANA. 


EmILrA. 
JUAN. 
SUSANA. 
JUAN. 


DIANA. 


EMILIA. 
DIANA. 


EmILIA. 
Diana. 


JuAn. 
SUSANA. 
JULIANA. 


a, 


SUSANA. 


is de 
Muy bien. 
Venimos á pasar la velada contigo. 
¿Y tu marido tambien? Me alegro, hijos mios... 
Pero, muchacha, ¡qué compuesta vienes! 
cda aneIs de eso; se va volviendo muy coqueta. 
¡Yo!... 
¿Otro vestido nuevo? 
¡Y qué lindo!... ¿Os lo han hecho en el pueblo? 
No: lo han becho en París. Allí compro yo todo lo 
que es de moda; no hay otro París para vestirse 
bien una mujer. e | 
¿Escucha usted, madre? 
Qué quieres; á su edad siempre agrada que la lla- 
men á una bonita. 
¿Pero, y Diana, dónde está? 
¿La pastora? No ha venido todavía. (Yendo al foro.) 


" Y me inquieta su tardanza. 


Allí viene. Eh! Diana! (Llamándola.) (Hermosa mu- 
chacha! Si no estuviera enamorado de Juliana, 
creo que me volveria loco por ella.) 


ESCENA HL. 


Dicuos. — Diaxa, con una cabrita. 


- Ya estoy aquí. ¿Qué ocurre? 


¡Diana mia! (Abrazándola.) 

(Muy alegre.) ¡Calla!... ¡Emilia!... La señora... (Be- 
sándole la mano.) y el señor Adolfo! ¡Qué sorpresa 
tan agradable! A haberlo sabido hubiera venido 
más pronto... Pero permitidme que encierre mi 
cabrita. 

¡Ah! sí; tu cabra favorita? 

Como tiene la costumbre de segguirme á todas 
partes... Vamos, (A la cabra.) niña, el ama tiene 
compañía; es preciso ser buena y entrar en el es- 
tablo. , 

Yó la llevaré. (Váse con ella.) 


-Y tú, Juliana, anda á cuidar de la cena. 


Voy, señora. (Váse.) 
ESCENA 1V. 
'Dicnos, Menos Jutiana Yy JUAN. 


Vamos, hijo mio; un vasito, de cerveza, que está 
muy fresca. 


ÁDOLFO. 


EmtLJA. 


DIANA. 
EMILIA. 
DIANA. 
EMILIA. 


DIANA. 
SUSANA. 
DIANA. 


ADOLFO. 
EMILIA. 


SUSANA. 


ADOLFO. 
SUSANA. 
DIANA. 

SUSANA. 


Í 


DIANA. 
EmJLIA. 
SUSANA. 
DIANA. 


SUSANA. 


DIANA. 


ADOLFO. 


e Bis 


Venga, venga! (Se sienta en la mesa de la izquierda 
y enciende la pipa; Susana toma de la alacena una:bo- 


tella de cerveza y un vaso, que da d Adolfo.) 


¡Mi querida Diana!.. 
mi'hermana! * 
SÍ, a á la bondad de tu madre, 

Y dime, ¿has tenido noticias de ta novio? 

¡Mi novio!;.. ¿Quién? 

Aquel jóven que A casarse contigo Abs de 
caer sóldado.. *' 


¡mi compañera? de infancia! 


¿Ernesto? No; desde que se marchó: he recibido 


dos carías suyas, pero como tu madre! no era pe 


tosa, no le he contestado. - e » 


Y has hecho bien, hija' mia: 

Le habrá disgustado mi silencio, an no o ha re: 
á escribir: 03 y 

Te habrá olvidado! 


“Es'probable:* A ans 


Y es lo mejo! que puedo haces. Mos tefiia pre 'sen- 
timientos deque las quintas nos librarian de él. 
Ese marido no podia hacerte feliz. 

Era un atolondrado; tenia los cascos muy ligeros. 
Y ademas, un hombre sin padre ni madre, que no 
tiene património'alguno; un hombre que le encon- 
traron abandonado. 

Se hallaba en igúal caso que yo; ¿no sOy ia 
una huérfana? ¿No me habeis educado por caridad? 
¡Ah! tá tienes una familia que te adoptó. (Diana le 
besi la mano.) Pero él... ¿en fin, por ahora es solda- 
do y está en Strasburgo, de consiguiente nada hay 
que'temer. ' L 
¡Pobre Ernesto! ds 
¡Te acuerdas de en 


¿Le amas? 
'Amarle no; le tengo una puent amistad; me que- | 
* ria mucho. ' 
Bien; pero creo que es mejor que se halla mar- 
chado. * ANS 
Puede ser que sí: tiene: un gram defecto: es muy 
celoso. J8n ArA ION 


(Levantándose.) Y los, solos! no aconsejan más que 
barbaridades. Que ún marido vele por su honor, 
muy bien, es su deber; pero sospechar de su mu- 
jer sin motivo, es una ASI Ahora bien, si | 
ella abusa de'la confianza de sí esposo. y éste ado 
qwiere la seguridad de alguna falta (/ Eñtonces Cs 





SUSANA. 


ADOLFO. 
0 asunto, y creo que, cuando un marido es engaña- 
«do... no hay mís remedio que castigar ú los cul- 


F 


SUSANA. 
EMILIA. 


ÁDOLFO. 


ESAS ae 


otra cosa; cuando un ds nota que es enga- 
ñado.. 


¿Qué? hal, | hb 
Entonces... yo tengo mis Ídeas espaciales en este 


pables matándolos y a! uno despues la 


«tapa delos sesos. 


£ 


¡Dios mio! 


de p.) ¿Qué dice? 


Momento de silencio. has tres mujeres! se, miran con 
emocion. Je 


¿Pero qué teneis?..' 0208 he: asustado? No hablemos 
“más de eso A vuestra salud. (Toma el vaso y bebe. 


Se oyen voces, JOxo derecha, e) ¡Ah! Ya están pl los 
trabajadores. ' 


ESCENA: Vo 


Diles, os labrador es, que sablalaa al ¿bir JvAx, con una 
cazuela muy grande; JULIANA, con 14zas, platos y cucharas; un 


JUAN. 
JULIANA. 
SUsANA. 
JULIANA. 
JUAN. 


Juan y aldeanos. ¡A cenar! 


SUSANA. 
DIANA. 


Emma. 
SUSANA. 


Ema. 


ADOLFO. 


DiIAxA. 
Emma. 
ADOLFO. 


criado con luces. 


¡Paso, paso!... que mancho! ¡Aquí está la sopa! 
Y las cucharas, y los platos. 
Sentarse, amigos mios. 


Que yo 0s voy á servir. 


Eso es: Juliana va á repartir la Sopa. Vais á co” 
mer sopas á la Juliana. 
(Se sientan unos en sillas y bancos, otros: e en el. suelo; 
Juliana, dep sopas en e platos y cazuelas.) 


É 


¿Y tú no cenas, Diana? 


- Gracias: Me quedaban provisiones, v “he po 


antes de venir á la granja. (El reloj da' las nueve.) 
(Ap.) ¡Las nueve, y. no parece á pesar de habér- 
melo ofrecido! :* +: 

¿Qué tienes, Emilia? ¿Por qué estás triste? ¿Estás 
flo hija mia? + > 
Nada. Me encuentro bien; no tengo nada. 


En'efecto”tiéenes algo. PAM: “ya comprendo: por 


eso miras, tanto: al reloj Tienes ganas de mar, 


-charte?* 


¡Tan POMO! 


No: todavía no; es muy tettptads 


¡Ah! no, no; ahora me acuerdo que mañana tengo 


+ que madrugar; he de mandar forraje. al castillo de 
Granval. (Movimiento de Emilta,) 
SUSANA. ¡Al castillo! 
Aporro. Sí; el conde de Granval me. ha pedido. que. le pro- 
| porcione un poco para sus caballos. Y á. propósito 
del Conde; no le hemos visto esta tarde, y lo ex- 
traño, porque desde hace un mes que se encuentra 
en el pueblo, es rara la vez gus: no entra en la 
granja cuando vuelve de cazar. 
Emmta. — Sí; tiene esa costumbre. ..:. 
ADOLFO. ¡Hum! Y yo creoque, la. ha o iula Diana. con 
; sus hermosos ojos. 
Diana. ¡Con mis ojos! ¿Quereis burlaros, señor Adolfo? El 
Pi fónde piense: en mí lo mismo qe yo pienso 
en é 
Aponro. Ya sé que eres una ióven ada 4 y que están de 
mas para tí los mequetrefes de París. ! 
Emma. — (Ap.) ¡Qué suplicio!, : + 
Aborto. (A Emilia.) Vamos, decididamente estás cansada; 
lo veo. En marcha. 
Emma. Sea; puesto que lo quieres así. (El Conde no: ven- 
ara hoy sin duda. (Ap. tomando el abrigo.) 
JunIana. ¡Ya se acabó la cena! (Los aldeanos se levantan.) 
Susana. Ahora á descansar, amigos mios. 
Tovbos. ¡Buenas noches! (Van: saliendo los aldeanos. J 
JUAN. (A Jultana.) Voy á soñar contigo. 
Juniana. Bien (Recogiendo los utengr/109)7 pero. déjame en va, 
JUAN. (Ap.) ¡Cuidado si es guapa! 
Susana. ¿Vendrás mañana, Emilia? 
Ema. Sí, hasta mañana: ¡Buenas noches, madre mia! 
(Abrazándola.) ¡Buenas noches, Diana! 
Diava. — ¡Adios, Emilia! nal 
AboLFO. ¡Hasta otro rato! 
Susana.  ¡Hastala vista, hijos mios, hasta la, vista! (Se. mar» 
] chan todos menos los de la oa iguana. 


ESCENA VI: 


Sosana. — Diana: 24d] 
(Susana mira valejarse á Emilia y DOS despues, 

| baja á la 13quierda, se sienta y queda, pensativa. 
Diana. ¿Qué es eso, señora? (Aproximándose; :) ¿Qué teneis? 
¿Por qué estais tan triste y pensativa? (Susana sus- 
pira. ) ¿AUS pla y ¿Qué 0S A DAS WEGuBis a lgHn 
pesarto ( 1 


SUSANA. 
DIANA. 


SUSANA. 
DIANA. 


SUSANA. * 


Drava. 
SUSANA: 


DIANA: 


SUSANA.0> 


DIANA. 
SUSANA. 


DIANA. 
SUSANA. 


DIANA e 


Diana. 
SUSANA. 


Diana. 


SUSANA. 
¿DiAÑa. 


SUSANA. 


$ pa E 


Muy grande: me inquieta el porvenir de esa cria- 
tura. ¡Pobre hija mia! 
¡Cómo!... ¿Qué decís? 

Diana... ¿me quieres? (Tomándole la. mano.) 

Seria una ingrata si no os quisiera. Vos me habeis 
recogido; me habeis educado como si fuera hija 
vuestra; en vos he encontrado la ternura de una 
madre, y en vuestra hija la de una hermana... 
¡Que si os amo!... No. pido al cielo otra cosa en 
mis oraciones, sino que me presente ocasion de 


probaros mi reconocimiento. 


Pues bien, hija .mia,-esa ocasion. ha llégado ya. 


¿Qué decis? Hablad. 
Escucha: desde hace algun tiempo, observo que 


sel carácter y el; génio de Emilia han cambiado 
| completamente, “y estoy asustada. 

¿Por qué? | | ] 

No acuso á su Corazon, > Pero siá su cabeza; es va-- 


riable, ligera... 


Acaso.. ; e 
Y mi amor de madré me dice que Emilia se en- 


 Cuentra sobre una pendiente rápida y funesta. 


¡Dios mio! 

¡Si cometiese-alguna imprudencia! ¡Si una falta 
viniese á destruir... á comprometer el reposo y la 
dicha de sa matrimonio!... ¿Tú has. oido bien lo, 
que ha: dicho» su marido no perdonaria, y seria 
capaz...? 

Solo el oirlo me ha hecho temblar. 

Sí, no tengas duda; la mataria, y yo no podria so-. 


- brevivir á semejante desgracia. 


Pues bien: disponed de mí; ¿qué.es preciso hacer? 
La vista de una madre, por vigilante que sea, 


«puede equivocarse alguna vez; ayúdamo, hija. pa: 


á velar sobre Emilia; unámonos para defender el 
honor de mi hija. 

Yo velaré, señora, os lo prometo; 0s lo juro; pero 
puede que el peligro no sea tan grande como pen-. 
sais. Emilia no puede olvidar tan pronto los ejem- 
plos de bondad y virtud que le habeis dado, y la. 


- Creo Incapaz... 


¡Ojalá! Dr 
Sea como quiera, yo procuraré cumplir la mision 


que me habeis encargado. 
Gracias, hija mía; lu promesa me tranquiliza. Si; 
entre las dos la salvaremos. Pero hasta ya de esto; 


2 


DIANA. 


DIANA. 


ERrNESsTO. 


DIANA. 


Ernesto. 


DIANA. 


ERNESTO. 


DIANA. 


ERNESTO. 


DIana. 


ERNESTO 
Diana. 


ERNESTO. 


¡Pobrecillo!... 
con licencia?! 10390 
AN 10 


= y SR ; 


tendrás necesidad de econ? dt noches, 
Diana. 

Buenas noches, madre mia. Descansáll, y tened 
confianza en Dios, que no nos abandonará. 
(Susana abraza á Diana y seva. ) ,l 


ESCENA y IT. 
DIANA. 


Sí, madre mia, velaré por mi leslana! ¿No soy 
pastora? No tengo el deber de volver al redil: las 
ovejas estraviadas?... ¡Estraviada!... Si todoeso 
no puede ser más que un poco de coqueteria, de 
ligereza... eso será todo. Ama, por amar, solo 
porque es bonita, porque le agradan las lisonjas... 

pero de esto á cometer una falta,'4 olvidar sus de- 
beres... vamos, es imposible! (En este momento. se 
abre la puerta del foro y Apo Ernesto doi ne 
soldado.) | 


ESCENA: VIII. o 
ERNESTO. — DIANA. 


Porfin... (Viéndola.) ¡Es ella! pda 
(Volviéndose y dando un grito.) ¡Ernesto! : 

Sí, yo soy, el mismo; Ernesto Renó, bu amante. 
¡Tú aquí! 
La pena me ahogaba separado de tí; yO no. podia 
vivir así más tiempo, y me he decidido A venir me, 
á tu lado. 
¿Y cómo has venido desde Strasburgo?.1 ARI 
A pie. No tenia bastante dinero para tomar la dile 
gencia, y he'andado bien aprisa: el primer dia an- 
duve doce leguas, el segundo:ocho; y asi.. - Pero 
felizmente ya “estoy aquí, aunque: muy: cansados: 
O dime; vienes; con: o. Ú 


¿Con que no tienes per miso?s: (6d ds 
No. Yo me moria de pena uo viéndote; tá no con-” 
testabas 4 mis cartas; mil pensamientos opuestos' 


Me herian el cofazon. Yo decia: ¿cómo no contes- 
“ta? ¿Será que me há Si dOlO de Ar ama dá: 
otro? +? 


DIANA. 


ERNESTO. 


o y 


“¿Qué locura! 


Yo no dormia; pasaba las noches llorando ó ra- 


 biando!... En fin, si no tomo esta determinacion, 


DIANA. 


ERNESTO. 


DIANA. 
ERNESTO. 
DIANA. 


ERNESTO. 
DIANA. 


ERNESTO. 


DIANA. 


“me hubiera vuelto loco. 


¿Y cuánto tiempo hace que has dejado tu regi- 
miento? 


(Sin atender.) Y tá, Diana, dime, ¿pensabas en mí? 


¿Por qué no contestabas á mis cartas? ¿Has estado 


'mala?... ¡Ah! esta idea me asustaba, y creia que 


no llegaria. nunca á verte. 


- Pero respóndeme: ¿no oyes lo que te digo? 


(Volwendo de su alurdimiento.) ¿Qué?... ¿qué decias? 
Te preguntaba que cuánto Mempo hace que has 
salido de Strasburgo? 

Diez dias. 

¡Diez dias!... Pero desgraciado, ¿has deseriado? 
(Corre ú cerrar la puerta del foro.) 

(Con sencillez.) Sí. ¿Y qué me importa?... ¿qué me. 
importa, si ya te he visto; si estoy junto á tí; (Se 


devanta.) si puedo decirte otra vez más que te 


quiero? 
Pero tú no puedes permanecer en el pueblo; te re- 
conocerian y serias preso. 


Ervesto. Me ocultaré y nos veremos en secreto. 


DIANA. 


ERNESTO. 
DIaxa, 


ERNESTO. 


No lo creas; aunque te ocultes acabarian por des- 
cubrirte. Es preciso: que partas ahora mismo. á 


-reunirte con tu regimiento. 


¡Abandonarte otra vez!... ¡Nunca! 

Piensa bien á lo que te expones ; mira que puede 
costarte la vida. 

¿Y qué puede suceder?... que mé sentencien y me 
” fusilen?... no me importa; si he de vivir lejos de 
tí, prefiero que me maten ahora mismo. Sulrivto- 
davía por espacio de ocho años los tormentos de 


. la ausencia!... no; prefiero acabar de una vez.. 


así al menos concluiró de padecer. Diana, yo no 
tengo familia; no tngo madre que me lore... no 


la he conocido jamás!... no sé si me ha abandona- 


do, ó ha muerto!... no he tenido cariño en el mun-: 
do más que á tí. Desde el momento en que te ví 
por primera vez, teamé... Ahora hará tres años.. 


¿te acuerdas?... el 2 del mes próximo. Era una 
mañana; tú llevabas una cestita de provisiones á 


casa de mi amo, que tiene la contrata de los dos 
molinos en donde servia yo en clase de mo7o... 
Entonces me pareció que el abandono y la miseria 


DIANA. 


ERNESTO. 
DIANA. 
ERNESTO. 


DIANA. 
ERNESTO. 


JUAN. 


DIANA. 
JUAN. 
ERNESTO. 
JUAN. 


ERNESTO. 
JUAN. 
Diana. 
JUAN: 
DIANA. 
EuNESsTO. 
Diana. 


VUAN. 
Drama. 


vete á tu regimiento. 


eS ; 


de mi infancia acababan de desaparecer. Hasta en- 
tonces habia sido yo un autómata que se rebajaba 
ante todo el mundo, y que en nada creia; pues 
bien, aquel mismo dia, yo, el más malo de los 
hombres, entré en la iglósia, oré y creí en Dios! .. 
(Despues de una pausa.) Bien: yo creo. en tu amor, 
y tambien te profeso una buena amistad; HERO es 
necesario que te marches,. 

Diana... (Miréndola fijamente.) ¡amas á alguno que 
no sea yo? 

No; po amo á nadie; pero tiemblo por tí. Vuél- 
¡Ah! Cuando esperaba... ; 
(Suplicando.) Ernesto, amigo mio... por ti... 
¡Nunca!... te lo he dicho; ¡nunca! 


ESCENA IX. 
Dichós' — JUAN. 


¡Diana! ¡Diana! (Entra corriendo.) ¡Calla!... ¡Er- 
nesto! 

¡Silencio! | ea 

¿Es un secreto? 

Sí. He venido sin permiso, 


¡Ay, Dios mio!... Pues entonces escóndete, que he 


visto gendarmes. desde la ventana. de mi cuarto. 
¡Gendarmes! 


Sí: y han cercado la casa; los he visto pasar por 


debajo de mí, hablando. en voz baja, y he calado 
cuatro 4cnatro los escalones para avisar á Diana 

Es preciso que te ocultes.... 

(Que está miurando, por la puerta del. foro.) Pronto, 

que ya se acercan. 

(Abriendo una puerta, secreta, que, hay en primer tér- 
mino.) ¡Aquí! ¡Aa enel lagar; tiene una aber- 

tura que da'á la ca le, y por e o podrás escapar. 

¿Pero te volveré á ver? | 

¡Entra, desgraciado! (Ernesto entra Y Diana cierra.) 
Y tú, Juan, ni una palabra, | 


No temas nada; serémudo. 


(Viendo, apr OXIMAY Se los send mes,) ol 
Aquí están, 


SARG. 
Diana. 


SARC. 


DIANA. 


SARG. 
DIANA. 
JUAN. 
SARC. 


DIANA. 


Juan... 
SARG. 


DIANA. 
SARG. 
DIANA. 
JUAN. 
SARG. 


DiAna. 


SARG. 
DIANA. 
Juan. 
SARC. 
Drasa. 
SARG. 
DiAna. 
SARG. 


DIANA. 
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ESCENA X. 
Diana.—JUAN.—SARGENTO y dos gendarmes. 


Quedaos ahí vosotros, y la vista á quince pasos. 

¡Vos aquí, señor sargento!... ¿Qué buscais á estas 

horas? 

Nada; que hemos recibido de Strasburgo la órden 

de prender á Ernesto Renó. 

¡Ernesto!... ¿Y por qué? ¿Qué ha hecho? 

¡Una friolera!... que ha desertado. 

¡Desertado! 

¡Bah!... ¡Pues si ha desertado, echale un-galgo. 

(Observando á los dos.) Yo he venido aquí... cre- 

yendo encontrarle; porque como sois novios... 

No; pues hasta ahora no ha entrado aquí persona 

alguna. 

Y militares menos. 

(Ap. con desconfianza.) ¡Me parece que están con- 

movidos! 

Eso no obsta para que registreis la casa si gustais. 

Es inútil, ya que lo afirmais.. 

Ya se vé que lo afirmo. 

Si señor; lo afirmamos. 

(Ap.) (Aquí debe estar.) En ese caso, flanco dere- 

cho, camaradas; vamos á continuar nuestras pes- 

quisas.- | 

(Ap.) (Es preciso darle tiempo para que pueda ale- 

jarse.) Un momento. Antes de partir, creo que no 

rehusareis un vaso de vino? 

¡Un vaso de vino!... Eso no se rehusa nunca. 

Anda, Juan; vé volando á la cueva. 

Corro. (Ap.) (Me alegro; asi podré refrescarme.) 
Váse.) 

(Acercánilose 4 Diana.) Pues señor, es preciso con- 

fesar que Ernesto tiene muy buen gusto. a 

¿Por qué? 

Por que cuando cumpla será dueño de esos boni- 

tos ojos, de ese precioso talle... (Queriéndola abra- 

zar. Ella se retira.) 

¡Apartaos!.., ¡Dejadme! 

¡Voto á cien cañones!... ¡Si yo tuviese algunos 

años meño...! 

Señor sargento... 


SARG. 


DIANA. 
SARG. 


DIANA. 


MA 
No hagais caso, bella paloma; dadme un abrazo 
y me marcho contento. 
¿Quereis dejarme? 
¡Cómo!... sois cruel. Pues os juro que he de abra- 
ZAros aunque no querais! .' 
Mirad que grito ace socorro presa sale y 
se coloca entre los A 


ESCENA E 


Dicnos.—ErNEsTO.—Despues SUSANA. —Luego JUAN. 


ERNESTO. 
DIANA. 
SARG. 
SUSANA: 
DIANA. 
SARG. 
JUAN. 
SARG. 


ERNESTO. 
DIANA. 


ERNESTO. 


SARG. 


CONDE. 


Nada temas, que estoy yo aquí. 

¡Cielos! 

¡El es!... Ya sabia yo que saldria. . 

¡Qué ruido!.. . ¡Qué veo!... ¡Ernesto! 

(Yendo ú ella. ) ¡Ah, señora! Si- supieseis... ¡Sal- 
vadle! i 
Dispensadme, señora; pero tengo que cumplir con 
un deber. (Saludándola. ) 

A quí está el líquido. ¡Ah! (Deja caer una botella que 
trae en la mano.) 

(A Ern.) Vamos, camarada, es preciso seguirnos. 
¡Seguiros yo! 

¡Se ha perdido!... ¡y todo por mí... por defender- 
me!... (A Ernesto en voz baja.) ¡Ah, Ernesto! Si has- 
ta hoy no habia tenido para tí más que una buena 
amistad, desde hoy te amo con toda mi alma! 
¿Que me amas?... ¡Ah! Entonces quiero vivir. 
quiero ser libre! Acercaos, queno Os temo. (Ame- 
nazando ú los gendarmes con una silla.) 

¡Hola ! ¿Te rebelas?... Apoderaos de él. (A los gen- 


 darmes.) 


ESCENA XIL. 
Dicnos.—En Cox, por el foro, er 


¿Qué es eso? ¿Qué sucede aquí? 


Topos, menos Ernesto. ¡El señor conde! - . 


SARG. 


DIANA. 


Un desertor, señor conde. (Con el bnbeero en la 
mado.) ] 
¡Ah, señor! Por mí, por mi amor, por verme, ha. 
desertado el infeliz! (Arrodillándose; ) ¡Yo os pido 
que le salveis, Mus imploreis su perdon... A vos 
os atenderán!.. 


Ea E pq 
Cone. (Levantándola:) Vamos, cálmate, hija mia; pondré 
en juego mi influencia, todas mis relaciones ; ha- 
blaré al ministro y al general. ¿Podria yo negar 
cosa alguna á una niña tau bonita como tú? (Mo- 
vimiento de Ernesto.) Señor sargento... tratadle con 
toda la consideracion posible. 
SARG. Vamos. 
Envesto. (Ap.) (¿Quién es este hombre á quien ella pide mi 
perdon?) Vamos. (Al sargento.) 
(Se marcha, dirigiendo al Conde una mirada de celos.) 


(Baja el telon.) 


FIN DEL. ACTO PRIMERO. 





ACTO SEGUNDO. 


- 


Alameda de los dos molinos, que se divisan al fondo.—A derecha 
é vzquierda mesas largas de pino, sillas y bancos.—A derecha 
v del actor, en primer término, una casita rústica con escalinata. 


OnEY. 


ERNESTO. 


DIANA. 
OrEyY. 


ERNESTO. 


DIANA. 


ERNESTO. 


OnEy. 
DIANA. 


ERNESTO. 


OrgEy. 
Diana. 


ERNESTO. 


OrEv. 


ESCENA PRIMERA. 
Diana. — ErvesTO. — OREY. 


¿Pero qué milagro es este?... ¡Vosotros aquí!... 
¿Pues qué, ya no eres soldado? 

No, señor Orey; gracias á Dios, ya soy libre; me 
han perdonado y me han dado la absoluta. 

Por mediacion del conde de Granval. 

¿Y á qué te dedicas ahora? ¿Qué haces? 

Trabajo en una fábrica, y bastante. 

Es preciso reunir mucho dinero para poner la casa 
cuando nos Casemos. 

Por eso trabajo tanto. 

Bien, Ernesto, bien... ¿Y cuándo es la boda? 

Muy pronto. 

Cuanto antes se pueda. 

Supungo que vendreis á celebrarla aquí? 

Queda convenido. 

¿No es aquí, en los dos molinos, donde nos vimos 
por primera vez? 

Pues eso os hará recordar aquel dia, y como anti- 
guo amo tuyo, os trataré admirablemente, y muy 
barato. 


ESCENA Hi > 


picos — SUSANA. Le estao: elegantemente ) 


pee 
OrEY. 
DIANA. 
OkrEY. 


EmILIA. 


ads: open 09 «bs 

¡Qué veo!... ¡La señora Susana y su hija! 

(Ap.) ¡Emilia! 

¿Gon que mis vecinitas se han decidido á dar una 

vuelta por el baile campestre? re 
Sí; como esla fiesta del púeblo; es preciso hacer 

lo que hace todo el mundo en este dia, 


a O ¡Mozo! ¡mozo!...: 


OrEy. 
SUsANa. 


EMILIA. 


DIANA. 


SUSANA LS 3 
¿ROS por aquí? 


Duna” 
SUSANA. 


Diana. 
ERNESTO: 
EmILIaA. 


SUSANA. 
EMILIA. 


DIANA. 
ERNESTO. 
SUSANA. 


CONDE. 
EnmiLra. 
CONDE. 


DIANA. 
ERNESTO. 
DiANa. 


¿Me llaman?... ¡Voy! (Se marcha.) 0 

Id; no os molesteis por nosotros. 
(dp. J ¡No está!... No habrá venido todavía. 
(Ap:) ¡Ella aquí!.. . No será sin motivo. 

(A. Diana.) ¿Qué es esO, Diana.. . te asusta el ver- 


Algo hay de eso; como no os esporalitifbs.. 

Mi hija ha venido ha buscarme, y como tenia tán= 

tos deseos de ver la fiesta, he accedido, y la 

acompaño... 

(4 Emilra.) ¿Y tu marido? 

¿Está enfermo el señor Adolfo? 

No; tenia un negocio, y hasta concluirlo no puede 

salir de casa: ] 

Vendrá más tarde á á buscarnos. 

"Pero vamos á ver el: baile, madre; aquí no hay 
nadie. (Ap.) (Allí estará sin duda ) ¡Ah! (Viendo al 

Conde que:entra.) 

(Ap.) ¡El Conde!... Comprendí. 

¡Siempre este hombre! (dp. y receloso. 03 

(Ap.) ¡El señor Conde!... 


¿ESCENA HL. 
Dicnos.—EL ConpE. 


(Ap ) (¡Ella!) ¡Oh!... ¿Qué feliz casualidad! 


OR aquí, señor Conde? 


Si porcierto, y me alegro de encontraros aquí, se- 
ñoras. (Ap. á Emilia. ) (Es preciso que os hable.) 
(Ap.) Por él ha venido. 

¿Qué tienes?... Parece que estás nada: Y 

ES .. NO; NO tengo nada. 


3 


ConpE. 


Diana. 
CONDE. 


ERNESTO. 
EMILIA. 
CONDE. 
EMILIA 
CONDE. 


EMILIA, 
DIANA. 
SUSANA. 


EMILJA;. 


SUSANA +: ;; 
A Ofvccióndola el brazo :) Soñota. ¿BOO 


CONDE. 
EMILIA. 
SUSANA. 
Diana. 


SUSANA. 


Juan. 


ERNESTO. 
JUAN. 
JULIANA. 
JUAN. 
JULIANA. 
JUAN. 
JULIANA. 


JuAN. 
JULIANA. 
JuAN. 


, ¡Ay, una ¡cuadrillalsiioios y eb gu 100, 1390 
Señora... sj. os dignais aceptar mibetizo:y 
o. PUES: guó,| señor Conde; quereis... los 12 


ASÍ: dús [Con esas dos coquas: 


Bo 


¡Calla! que está aquí nuestra gentil ptr. 
a dias, hija mía. o¡siempre fresca y encan- 
adora 


Señor fondaberss Md 47292 2onotÚ 


e Ernesto, ) Y tú, Ernesto, siempre tán enamora- 

. ¡Ah! comprendo. que hayas: desértado por 
e es. la muchacha más: bonita del cobto:no. ist 
(Ap.) ¡Títere! (Se oye música. dentro.) q) 40410 


My 


Sí; quierover bailar: á los! aldeanós. (Ap. ) (Este es, 
el mejor medio de hablarkado oso M y 25901 


Pues lo acepto: Vamoso /: BA 8! 914 THAU 
(Ap.) ¡Clelvsboor 109 cibles tomeoon ¡bl .¿na2ue 
«Bajo 4 Emilia. ) Pero, no, estando” du marido; ino, 
temesist sia Mt.) MriO 
«¿El qué?... da murmuración?. ¿las malas ln cu aNtan 
¿Pues no vienes Na e pon pes ya e 
¿Aceptado:: ST 9D 3 AO 
Sin embar 20%. tt Y Hay est sia 1 ARI? 


Ya ves que no Puedo rehusar. (Vánse q9 
No me habia equivocado..': :. ' 
(Ap.) Hé aquí el, peligro: que: me' decia a leon 


LAI 
A 


pe la salvaremos:) o 


o los perdamos de vista. (Vánse yo 
ESCENA AY 
Enxesro, Soda A, y: | yo 


¿Pero por qué no quieres: bailar Jolíamafa. ¡Calls Ss 
¿qué haces aquí, Ernesto? “000 4 ye 
Lo que no te importa. (Váse. y 

Vamos, dime, ¿por qué no-quieres bailar? 

Por que... ¡por que no me gusta, vamos! 

Pues si hace.diez, minutos: que te Ca, 

Pues he cambiado de idea, Bl 
Pero... A ha 
¡Ya estoy harta de, tantos: pos Jl DIS mor » quisa 19 o 


¡disgusta que dejemos pi saltan ¡querias hablar con” 
¿Antonieta ó con: Kosa.: Uh SN c 


Ol. vi 


Pero mujer... POST OS 106 


e q 


JULIANA?” Sí, ¡como que yo no he visto que te miraban!" 


pa 


J E 


Juan. 


¡A mi!.. . Y bien, aunque esó sea, ¿qué or. 
¿Si será estó ún pretesto porque' ya no te atistu? 
«¿Es que ya ño me quieres? (Lloránido. AN 

Sí, te quiero... ya lo sabes. 

"de .) ¿De ve rdad?... Li piedra se; ha hablan- 


LLRbio: Pues ber sf; hay no sé por qué, te encuentro 


JUAN. ¡rr 
JULIANA. 
JUAN. 1 
" JULIANA. 


Juan. 


Tuins 


Tóminor j 
- Puedes. estar ti anquila, Juliana ,'te'seré fiel; 


JUAN. 


JUAN. 


CONDE. 


EMILIA. 


CONDE .;: 


EmILIA. 


CONDE: ' 


EMILIA. 


CowbE. 


menos feo que de ca 
¿Menos feo? Ol 
Y me gustas más. 
¿Y te gusto. más? (Alegre.) ' 
Y... en fin... que te amio: 
¡Oh, felicidad?. Vamos, monora mia, no toaver- 


'«agúences.;..¡eha!: 
J ULIANA O: 


Pero no: 'has de hacer majaderias, mi: mirar á 1 las 
jóvenes: ni hablarles... | 
¡Nuncabidamásto ion aj 197 

Porque soy muy celosa; te loa aviso; 


habrá ninguna para mí; solo'tú, pichona... solo tá 

serás la reina de mis dominios. * 

¿Está bien, y asílo espero; ahora de di que 

tengo sed. 

Al instante: toma mi brazO, y vamos. (Ap. ) (¡Qué 

gusto! Mc y uiero, me adora... yo' la haré folta 
(Vánse.) 


ESCENA Y, 
Er Coxoz.—EmLiá. — Luego DIANA. 


Tened la bondad, querida Emilia, de venir; aquí 
estaremos solos. 

¡Obligarme á abandonar el baile, hacerme venir 
aquí, á riesgo de comprometerme! 
“Nos miraban demasiados curiosos, y podian escu- 
charnos.: 

Pero, enfin, ¿qué teneis que decirme?.. «¿Por qué 
eS todo.ese misterio? 


- Porque deseo obtener de vos la promesa que so- 


licito hace tanto tiempo. 


¡Una cita en vuestra casa!... ¡Nunca!...no lo es- 


pereis. 
¿Y por qué rehusais hacerme dichoso? Esa cita, 
aceptada por vos, seria mi felicidad. 


EMILIA. 


CowpE. 


Exmuia: 
CONDE. 


EmILJA: 


DIANA. 
EMILIA. 


. CONDE. 


EMILIA; i 


CONDE. 


EmILIA. 


DIANA. 


CONDE. +: 


DIANA. 


EMILIA. 


DiAna. 


EmiLIaA. 


CONDE. 


Diana. 


CONDE. 
DiAna. 


CONDE, 


Po y FR 


, Hal qué?... Demasiado. lo sabeis: yo no sOy. libre; 
«Tengo deberes que respetar:.. 


Emilia... si.es verdad que, me amais, esta noche á 


las HUEVOS cuando, todos. estén. en el Bei pe la 


fiesta.. PEGA DEBE 01gp 9] 44 


a 


¿¿Qué? ota ge Ha e 134) E. 


¿No podri iais encontrar un protesto vara escaparos? 
¿Pero y si me'viesen?... ASE fueso' reconocida?..: 
(Apareciendo.)' (¡Juntos!) 

co Ir de perderme. .. engañando á mi ma- 
rido! 

Por un amante que Os ' adora; “que Os S consagrará 
toda su existencial: +: 00 

No; no sigais..: ¡es imposible! A | 
¡Emilia!... ¡querida Emilia!... pe ¿e mis apt 


Cas; decidme que consentís!: Comprendo loque os 


costará hacerme esa confesion; no os pido que me 
contesteis en este momento... pero si aceptais, an- 
tes de-concluir el baile dejad caer vuestro rami- 
llete, y esa será la in de Ep conisentís. | 
¡Mi ramillete! 210 

(Ap.) ¡Qué oigo! | 

Eso significará que puedo eSpáraN que esta noche 
á las nueve vendreis á mi Mo | 

-(Ap.) ¡Gran Dios! + 9) 

Dlanala . ¿Estabas ahí? | ! 

Sí; buscándote: tu madre te Ea y le inquieta 
tu ausencia. 

Pues voy ahora mismo. Quedaos, señor Conde. 


ESCENA VI. 
EL Cone. Diana... 


(Ap.) ¡Deliciosa conquista! | 


(Ap.).(¡Una :cita!..: ¡Oht debo hablar « al “Conde, y. 


procurar salvarla. ) Señor Conde... 


¡Ah! ¿Eres tú, hija mia?... ¿Qué quieres? 


Queria... ( Viendo llegar ú Ernesto.) ¡Ernesto! No 


- estamos solos ; más tardo... esta noche: os lo diré p 


todo. 
(Viendo 4 Ernesto.) Sí, yas to novio... te dejo con” 
ib (Vamos en busca de Emilia, ¿ AS lei: 


Envesro. 


O 
ESCENA, VIL ; 


DIANA. —Ennesro. 


¡Estabas hablando con el conde de Granval? 


DIAÑA.> 11 St.*! | 

ERNESTO. pe ¿de qué hablabais? Bl 1 

DIANA. De cosas indiferentes... del la festa, del baile. 

ERNESTO: Ya; ¿y por eso habeis bajado la voz al verme? * 

Diana. ¿Pero qué tienes?... ¿Por qué son esas miradas fu- 

riosas? 
Ernesto. Tengo... tengo... que las familiaridades de ese cas! 
| ballero, y sus maneras contigo, me disgustan. 

DIANA. “¡Cómo!... "¡Despues que ha obtenido! tu perdon!;:. 

Envesvo!' SÍ sí. ¿0 perdon... Es'verdad que lo ha obteni- 
so bi0ne dev, J ¡ty tal vez: ahora quiera ponerle precio. 

DIANA. ¡Precio! | 

ErNesTO. La proteccion de ciertas gentes, ya se sabe lo que 

: cuesta. Ellos'no hacen nada de valde. - | 

Draya. Pero qué, ¿habrás llegado 4 sospechar..!? 


ERNESTO» En fin, ahora mismo, cuando yo he llegado, ¿he 


DIANA. 
ERNESTO. 
DIANA. 
ERNESTO. 
DIANA. 


y Ernésto.: 


conocido tu emoción, y cuando lia invitado á Emi- 
lia te has turbado y has querido: seguirlos. Des- 
pues desapareces de repente... te busco, y te en- 
cuentro con él. ¿No es eso verdad? respon le. 

(¡Y no' poder descubrirle:..1) Es verdad; Pero. 
Confiesa que te hablaba de amor. 

¡El Conde! y 

Sí; está enamorado de TE y tú. MA 
: amigo mio; radonemos. un poco. Vamos 
á ver: ¿si estuviese enamorado: de mí; ¿te hubiese 


- ¿puesto en libertad? Y yo, 4 quien acusas, ¿hubiese'' 


“te pertenece todo entero mi corazon?.. 


ERNESTO. 
DIANA. 
ERNESTO: 
DIANA: ': 


“AR! ¡Qué feliz soy!.. 


Confía én mí: /¿no'sabes que 
¿¡Engañarte” 
yo!... ¿y lo has creido! posible? Mirame! de frentes 
si la hoca miente alguna vez,'los ojos núnca Lp 
den mentir. ¡Ernesto... yo te amo! 0 | 
¡Diana de mi alma! SN: 

Y ahora, señor celoso; ¿se han desvanecido tas 
sospechas? 1.60 ASI. 
¡Oh! sip sí... ¡te creo! te creo! 10999 M8 j k 
. Vamos, olvidemos esas quie" 
meras, y pensemos en: distraernios. 


pedido tu perdon?... 


(Durante las últimas palabras; ha aparecido Orey' 90 el. foro. 
Trae delante de'siun cajoncito lleno'.de ton pd na gran 
bolsa <on bolas, y en la mano LS para rifar.)'e 


; 
a - rn 2 io 


EE RAN 
ESCENA VII. 
Dicnos.—ÚrEY.— Aldeanos, úlleanas. Luego Jonas Y JUAN, 
“ey epi Bj E 
OREY. Aproximarse toda el mundo, señores que ya, 0 
tener lugar la rifa! ;,;: sd Bop obs. Y oras ad 
Tonos: 0 ¡a rifalila pifal zoo tibitesaos 
JUAN. for (Salrendo, ) ¿La nifa?... es. lego, 4 á tempar algo: 
co peheume Na Caer: set aa -51 El ANAad 
OnEyY. ¿Quién quiere billetes? Maspodd TÓ 
Juano 9) Yo!: yo! 161 ist 2 ay. .oguoT 


Diana. ¿Sine tocara alguna Lera 303 160 
OnEY: LOs tres. primeros números; tienen Srcho 4/1: 
void lote cada uno: vamos; ¿bay; más, aficionados)... 
¡Cinco- billetes me quedan; Tos: doy en dos sueldos. 


Diana. — Vengan. iO O AA 

Juan o! ¡Hola! ¿Tambien tá: Juegas? moisasiora E taras 

OrEy. ¡Silencio! Empiezo; elsorteo.o 11 6389189 y 

JUAN. Tewegalo-el primer Jote; Juliana... SD A G 

JoLianaoooPero; st: todavía no te ha:caido?: : ib aana Td: 

Juano: 1 Me¡caerá; que¡es. igual; ita odon to, digo que hoy 
20% 0 Mengo: mucha. suerte! y obedini es of 8ll 

OneYe: + ¡Eb veinticinco! ob: asoonsgraob ef 

Un aldeano. ¡Aquíiiestálio o.o 2000 YA ' 

Onky., oo Toma; una:caja. de cuerno no para e rapós 

JUAN. Para tu Mujer. eb sdnided a: mp 6 Den Dora 


OnEv. ¡El treinta y tres! do. 

JUAN. ¿Treinta y tves? (Cow, alegrias): Abt, had PUC no oda 
cs? hengo.¡Estaclo. Menea: 0, una aldegna, que lejen=:: 
roidusi seña elballelashiomenó oesivntes lei o 

ORT 0 ¡Un peine;para los bigotes. (iisas) idol, ya el últi- 
v0.1 mo! ¡ Cuarenta, y.dos! o E oÍ10g 

Diana: ¿Cuarenta y dos?... Pues. es al mio; he, ganado! 


Orex:o ¿Toma;-un bonito. cuchillo, -. esibol ys Loy 
Priciadd Un: «cuchillo?.. DY BAIUSIÉ ts SE api pl ia 
Diaya. Toma, Ernesto; te lo, regalo. sitas 0 1191 
ERNESTO. ¿A mi? 4 ab ersid; OrraraH 
Diaxa. ¡o Sialguna¡vez te engaño, mátamo,- LEA ARO 
Enxesro. ¡Diana mia!... (Vánse los dos.) "2mioomos: 
JUAN. ¡Un cuchillo!....no- le quiero; ¡eso corta lajamistad.;: ¿e 


JULIANA. nes yO: quiero, tener ¡uno “Y voy. 1d; comprarlo 
¡Eh! ¡Señor Orea comseloa Y 288 
JU De. seguro. que le.compra, para. regálármelo,s pos, 
uweo vi VIeh6 con. e. :¡Qué, ARO Y qué; E erost" 
JuLtsxa, ¿Por quél. osuna) ss y ¡amlod 109 nelod 


* 


= Y. <= 
JUAN. Porque vas á darme... 
JULIANA. Sí; con él, si me engañas, : al 
JUAN. ¡Loma! ¿quer oe e | pb 
JULIANA. Que lo guárdo para átarite si me jp intel; 
JUAN. dl no.. - 8 aid (Es sa dal 


LEO OEA 


O a - ESCENA. Hop 


'¡Dionos.— Avouro.- z e yrieos dl pg, 


tanos lt a ina A 
OU; «Y SL AUUA 


ADOLFO. iS está el baile? 


JUAN. ¡Hola, señor Adolfo! 


ApoLrO0. ¿Dónde está Emilia? 

JULIANA. Creo que está por allí. 

JUAN. Iba con la señora y el conde de Gral 
ApoLFO. ¡Ah! ¿Está aquí el Conde? 

JUAN. ¡Ya lo creo!... Ahí los teneis. 


AN 14 OBSCENA Ms 
Dicuos.— Sos BRA e CoNDE. — DIANA. — ERNESTO. 


Susana. ¡Ya está aquí Adolfo! 

Emma. ¿Me esperabas? 

ApoLro. Sí; ya es tarde, y he venido á buscarte. 

Cowme. ¿Pero os marchais? 

ApoLfo. Al momento; ¿y cuándo hacemos ese negocio de 
vuestros dos caballos, señor Conde? 

Come. Cuando querais, amigo mio. 

Apouro. Son dos alhajas, francamente, y tengo muchas ga- 
he de que sean mios; pero quereis mucho por 
ellos. 

Cone. Venid á casa cuando gusteis, Adolfo, y nos enten- 
deremos. 

ADoLFO. Pues iré; queda convenido. ¿Vamos? 

Susana. ¿Y tú, Diana, te quedas en la fiesta? 

Diana. No; me marcho con vos, señora. 

AvoLro. En marcha. 

Emma. Cuando gusteis. .  ” 

Diasa.  (Ap.) ¿Se resistirá?... ¿no irá á la cita?... (Emilia 
deja caer el ramillete.) ¡Cielos! 

Cone. ¡Ah! 

ADoLFO. Ten Cuidado, que has dejado caer tu ramillete. 

Diana.  ( (tn) ¿Cómo hablar al Conde?... ¿cómo obtener 


ERNESTO. Cono le mira! 


pger | Qu - ps 
Susana. Vamos, Diana. — ... 115b 5.287 ayprioT 
ADOLFO. Vamos! ere PO ta 15 1109 y 1 
Ernesto. (Ap.) ¡Si me engañasel. 1001 
Ongr,.... ¡Vamos, bijos, ca Luo ¡Ego 
Juan y aldeanos, ¡Sí, sí, cont ar 0. 


ra 
Aariaot 
ADA 


o Anaranl 


MA 


(Adolfo toma del brazo á Emilia. El Conde cruza una mirada 


de inteligencia con ésta. Dianá lo: 


serva; Ernesto á Diana, y 


se van marchando por su órden. Los aldeanos se han colocado 


para la contradanza; la: 


«Solisd 1 ía ¿izo obadll; 
toHobA so0ñse .sioH; 


sia bles abrod; 


: ¿lesoq bles Sup o: 21) 
IBNUSTO 90 sho: la 4 SIOHOE $. 1103 204 
«fabrnod lo ups plada bol 3 
gor zol iA .«logr0.01 67 


FIN DEL/ACTO SEGUNDO. 


nisica- empieza y cae el telon.) 


COAOOA 


¿HADIA 


GAJOGÁ . 


anar b 
mal 
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TO TERCERO 
ENa 'cnsa 1 del vende de Crauoah Le pales: dl joro a latévales ; chi- 
menea ela izquierda, en primer término. Enel foro, á cada 


¡lado dela puerta de:entrada, una panoplit. Ad la: E derecha; en 
de mpci podia un Glas budacas, ote: de 


S BOYS ls: Se e ióe - ESCENA E PRIMERA: 


ES ' 
o p 


EL 'Cówor. Ad —Arturo, sentados” alrededor de una mesa Y 
¿ concluyendo de gener naaa, COEEREagOS: 


Conve, ¡Esa música. es encantadora! 
Luis. No hay otra igual. ¿ 
Coxme.  (Brindando:) «¡Por la música: Afrancesal, (Bebe. JuY 
qué hay de nuevo, señores? 
Luis.+».».. «Que laJey de amor; como lá: Jlaman, ha sido des- ' 
 cooerechada, y es cuestion deun cambio de Ministerio: 
Cong. :1:(Riéndose.) 'Sát:já!... Ya hace tres meses que Villek 
debia haber hecho dimision por pura. coqueteria. 
ARTURO. Señores,: ¡por Dios!.:.. no hablemos de la nausea- 
2ioonob hunda: política , porque se: nos va á.indigestar la 
“SEA Y comidá.:: 
CoxbE. +: Tienes razon. ¿Qué hacen hoy en Ja. Opera! 
Luis. '-Nada. Está'en Raro) insurrección. 
CoxvE, /: ¡¿Cómo?» 00.0: 
Lurs. Han mandado que las bailarinas lleven más largos 
los vestidos. 
Conbe'': Medida quehabrá prestas furiosa á la “orquesta: 
Luis:. : ' Y á:ellas tambien. 
Come. ¡Es una idea magnífica!... y Vomóst intuchachos; la 
última copa de Champagne. A 
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BB ao pto 

Arturo. (Brindando.) ¡A tu hospitalidad! 

Lurs. (Id.) ¡Y á tu vuelta á París! 

Conve. Entonces brindemos antes por la muerte de mis 
ingleses; porque mientras vivan es posible mi 
regreso. 

Luis. (Levantándose.) ¿Pero te has propuesto morir de 
emocion en este viejo castillo feudal? 

Conve. ¡Qué blasfemia!... ¡Morirme en un castillo, en el 
que uno de mis antepasados, Segismundo de Gran- 
val, Sostuvo un sitió ,¡no'sé 'A.punto fijo contra 
quien, y murió cubierto de gloria! 

Luis. (Tendiéndose en el sofá.) Si nuestras bellas de París 
supieran que el descendiente de Segismundo, el 
elegante capitan de la Guardia real, pasa su vida 

olsen hacer hadaná: Jas aldeanas y cortejar: ádasima= 
bu) > oTitornes...),.(Rien. Los ertados retiran: la mesas os: 

Conbk¿sy Reid y caballeros, reid;»pero¿qué quereis?.. tengo, 

; aunque sea momentáneamente, . las «costumbres 
pastoriles; bebo leche y veo acostarse el sol; véo 
tambien levantarse. la aurora, esa casta aurora, 
que los libertinos como NOSOTPOS, no se atreven á 
contemplar frente á frente; me entretengo en pre- 

-—  miar la, virtud, Ya doto, una doncella pobre, todos, 
TOS: meses. 


Tonos. TA Ljáro iodab 1ó9 TE SR vendo.) 

Luis. ¡Nada menos que doce por año! 

Arturo. Pero ¿y si no'háy! doce» doncellas: pobres en di 
pueblo? issoi sio Yi Ed 07 

Cónoe sos úLas hagosvenir de las! ¡cerdaníasbas" ns) TON 

Un CRIADO. (Entrando. ) Señor Condes ob yal dup 

Luis 00:34: Ját:0 ¡Qué criado tansmisterjoso! (Riándose. rl 


Cmápolo! '(Bajo.) Señor Conde...i ahí: espera sUna'persona.. 
CONDE, ' E eri AS ella! ¡Evailia!) Agúardajun poco: ) 
noi o (Al ertado:) no al 19 
Leinensa (Levantándose:) Vámonos; “Artunos MO)! ¡le2molestes 4 
2. Tsl2onmos.' Esta visita seráosin duda al nad doncella. 
¿Pobre que viene por su dote: retirémionos y hare- 
“mosíun! ponehé, brindando. .consél-poniél triunfo) 
de la edad de:oro y de:lasqcostumbres pástoriles:.i 
ARTURO. + ¡Bravo! ¡bravo! apro la mano al'Gonde;) ¿Cto 
coyrst e«Condetolí asoiisticdres! op-obs Dasra ab 213,3 
Lurs. (1d.) ¡Buen ánimo! (Vánse».  .2obiteov zol - 
Cox»e.!->'Anselino, had iquej pase. (Ebériadocsó val) ¡Poridim.? 
. ha venido! (Aparecen el a rd ¡La Bad: 
61:20 toral): Déjanos ns er a sabi ans ed] .2zarod 


1? pa: E 09 BL ¡sti 


kE 


' A 
y OSA SOON Y otusilsy EIOV: 
a D10a CONEA ol 
j 153 aca A DIELET pl 0 Era 
5h y ! 4 ¿ «Jl Didi Jl iD 
¡1 j py 


Diaxa.— E b CONDE ar dl 


Cone. ¿Eres tú; hija mia?... ¿Qué motivo te trae aquí?... 

cab (Pero qué tienes? Estás temblando..! ¿Tienes mie- 
¿ado de mi?) 1 DAIÓCOL 10 Y OTORGA 

DIANA... ¿Side tuviera no hubiera venido: á4buscaros.. Sin: 
abc /€mbargo, mi, corazon late, .con tanta: fuerza, que 
usjeob MO, me deja.esplicárss ««ioqor ou 00140; EN 

Coxk»;,; (La.conduce 4 una.butaca y la, sienta.) Tranquilízate 
coco op y habla sin temor, ¿Qué, te. pasa? ¿quéquieres?... 
cisbrons ya sabes¡que soya amnigotica 3... 2sudo 

Diaga.:.. ¡Ab! sí: habeis sido. muy bueno; muy generoso con 

5 ¡o¿Ernesto, y.cso me infunde confianza: Hablaré; es 
«preciso. Señor Conde, en el baile ha dejado caer 
¿o Emilia su ramillete, y eso significaba que, eceptaba 

de o sola cita que le habeis dado:aquí á.Jas nueye. 

CoNdEyy iDilamáloa: 19 asin d bol Olas: 

Diaxa. + No tengais cuidado; soy la única persona en el 
comer o Mundo que .sabe este secreto, y no: lo: revelaré á 
¿e cu Mmadie.,, podeis «creerme; pero, ella... ¡ella puede 
coro perderse!:.. ¡Ella... la: hija tan-querida de. mi bue- 

) na do A mi hermana!:/. .¡Oh, Dios 
tra AO O ROA es cl dd et sia dá 

corta IC ANALBA ss issqesd ob D) 

Diaya,”. Es que vos ignorais... ¡Ah, señor Conde! tal vez lo 
que voy á deciros sea una impertinencia; pero el 

deber me óbliga; escuchadme, Una .mañana..... 

hace mucho tiempo, yendo lá señora Susana á ver 

"Josjornalerós que trabajaban en “su tierrá, encon- 

-"tró á poca distancia de su casa una niña recien 
“nacida, abandonada, perdida::. Esa niña era yo, 
señor Condé; me tomó en brázos' y se volvió á la 

vos 1ogrania diciendo: «Hasta hoy no tenia más que una 

¿oso hijas pues bien, de hoy en adelaúte:tendré dos; 

acepto esta que el cielo me envia.» Ellame edu- 
5:06. á mi, áquien la miseriaabandonaba! Ella me::: 
amó... á mi, á quien nadie, queria ¡amar!... Pero 

«¡dejemos esto. Ayer me dijo: «Vela, por Emilia, 

¿y Por que, si le sucediese una desgracia, li muerte 
"seria cierta.» Entonces calculé que vos, podrias 

. ayudarme á pagar esta deuda de reconocimiento, 

y áeso es á lo que he venido á vuestra casa... Vos 
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Pa CA 


E > 
sois jóven, valiente y noble... encontrareis mu- 
chas mujeres que 0s,amen; pero Emilia... ¡ah! su 
marido la mataria, y mi bienhechora moriria de 
vergúenza y de dese peracion... Cuanto os digo 
es la verdad, 'señor-Conde'; yo no soy digna de 
pisar vuestra casa; yo no soy más que una pobre 


¿po ohuérfana y y he: venido: como si me condujese el 


CONDE:' 


Diana. 
ore 0U bla confianza que tengo en vos; esta confianza que 


«ángel de mi'guarda,' para pediros la vida de una 
madre y el honor de su hija! (Cue de rodillas.) 


:(Conmovido.) Dianá .. té asegúro que no hay nada: 


e 


dé lo:que présumes ¡tejúro que. tehas equivocado. 


¡Oh! no, no jureis; no' 'mintais; no querais destruir. 


oro tume'hace creer que tendreis compasión de nos- 


CONDE. 


DIANA 


otras... ¿y sabeis en qué la: fundo?..” ¿0s acordais, 
"del Domingo de Ramos? Yo os ví en la iglesia del" 


pueblo euando tomasteis la rama” de: boj de la 


"mano de un mendigo; os ví solo y triste ir á colo- 
carla'sobre tuna tumba" que Os és muy querida, y 
Orar sobre ella largo rato; yó 0S'seguia y pude ob- 


servarlo todo. Pues bien, en nombre de vuestra 


“madre, que duerme en aquella tumba, dejad vivir: 
4 la: mia!:.. elf nombre de. aquella" santa, no arro- 
- > Jeis al abismo'á esa' pobre mujer que Os. ama, yá 


EEN 


-: quien esta primera falta; Conduciria á la Vergúenza 
“y á-la muerte. 10 : 


(Levantándose despues 0 und pausa.) Tiénes Tazon, 


Diana; el ángel de tu guarda te ha conducido hás-; 
ta aquí; el honor de Emilia será. sperado para mí, 
te lo juro; ¡mi madre te ha oido! / 


E: (Besúndole las manos. arrodillada. ). ¡ARI ¡qué bueno 
mo SO0Ísl.. No, en vano confiaba en vuestro bondadoso 
id corazon! a « (El reloj: da las. nueve.) ¡Las nueve! (An- 
., selmo aparece:en la, puerta.) ¡Ella es!.... ¡Oh! no quie- 
eIBO que. me.vea... no. quiero; que; SOPA a 


CoxnE. oy (Abriendo una puerta dela 13quiérda.) Sal:por aquí, 


Dránas! 


col 


¡¿Ly-cuenta: que te Sue de o bos dns E te he 


hecho. ñi PL 7 E NN (4H 


Gracias, señor Cotide; racias 4 vos, ya puedo pa- 
Sor mi deuda» ( Váse:) 


o (Al criado.) Que pase, y due olaa “4Bsollitamente 


“cd 


Entre, aquí; An entiendes? Aro $e, inclina y se 


retira a). 


ss 


ESCENA mu 


EL Sr Emula, saliendo Con! O Viene cubierta 
con, UN velo, quese quita al salir y y deja:caer: detras del sofá. 


ExiLia, 
CONDE»; 
EMILIA. 


cias 7 


EMILIA; 


CONDE. 


EN ¡Salvadme, señor Condet;... ¡Él és!... 
, ¡Emilia!,.. ¿Qué es esto?.:. ¿Qué teneis?: 


¡Un hombre me persigue..: wiene detras de miss 


Un fantasma! 
“"Tranquilizaos. (La conduce. 4 una: butaca. ) Aquí, no 


hay fantasmas, niaun cuando las hubiera, osarian 


«penetrar hasta esta habitacion: aquí no hay más 


que nosotros; delante de vos, no se halla más que 
el hombre ¿e os adora, que sabria morir por de- 


fenderos.. Tranquilizaos, oso repito; aquí no ha- 


lNareis más que amor. 


| Alieponiéndos:. .) Señor.Conde, os habeis equivoca= 


O: Mi presencia. en. este sitio y: 4 esta hora, no 


“debe daros esperanza «alguna;"si mo encuentro 
: aquí, no es por consecuencia. de la caida de mi ra- 
Millete, que tuvo lugar en un momento de impru- 


dencia, no: demasiado culpable fuí con semejante 
accion, que bastará para acibarar: mi vida; pero 


o. ¿gracias á Dios, mi conciencia se ha despertado. y 
- me ha recordado mis deberes; que, os lo juro, ja- 


más volveré á olvidar. Yo salí de mi:casa momen- 
tos antes de dar las nueve, para venir 4 deciros 
esto mismo; habria andado. apenas doscientos pa- 
SOS, cuando conociendo que mi venida, fuera 
cualquiera el objeto, era otra nueva impr udencia, 
intenté volverme; pero un hombre, que no he po- 
dido conocer, se interpuso, y el miedo me hizo 
correr hácia adelante. Ese hombre no ha cesado 
de perseguirme como una sombra; ese hombre 
me ha aterrado, y me he visto obligada á á entrar 
aquí, para pediros que me salveis... Libradme, 
señor Conde, de ese hombre, y tal vez pueda per- 
donaros. 
Estais sumamente agitada; .calmaos, osilo ruego; 
talvez no baya motivo para que.os alarmeis de 
esc modo; quizá vuestra misma. imaginacion os 
haya hecho verlo que no existe. Vuelvó á repeti- 


¿ros que podeis estar tranquila en esta casa, que es 


vuestra, y donde no hallareis ni vereis más que á 
vuestro constante adorador. 


ÉMILIA. 


AvoLro: 


Ent TAS 


ÁNSELMO. 


E 
(Levantándose.) Señor Conde, os habia creido un 


caballero, y véó con dótor que me he equivocado. 
¿No habeis entendido lo que acabo de deciros? ¿No 


«quereis entenderlo? ¿Quereis aprovecharós de la 
yocasiorsque me ha*traido hasta aquí, para" que 


' ¡qué diablo!..dejadme entrár! - 
«¡Dios:mio!: (Con espanto.) ¡Es' quan ys 
(Entrando:) El señor'A Adolfo: se empeña en hablar 


vuelva á escuehar lo que nunca debia haber oid«? 


«(Parsa.) ¿Callais?.i. ¡ANI ¡Sois Un: hombre sin' Co- 


razon!.. Dejadme: salir. (Ya de salir Y se oye: la 103 


«de Adolfo dentro.)> 


Pero si no voy á decirle más qe: una; palabra. 


is salseñor conde. 


CONDES 
¡Me ha seguido , me" lia! visto, a sabe que estoy 


Enia1a, 


CONDE¿:1: 


Hadle esperar. (Váse Anselmo ooo 


aquí! 


Sino le recibo sospechará.. -Entrad por esa puerta: 


(Señala la. puerta por“donde'entraron* sus anos: Al 


10 Dar Emilia se:oyen carcajadas.) 


Empaa. o! 
| aigentelí, ome: verán al pasarl.. . ¡Todavía más des- 
honra! il 


CONDE, + 


-- 


¡Abt.:. ¿Qué ruido es €=e?... En esa hábitacion hay 
Lo más probible: és que Adolfo ignore:. Onda. 


pasar. o: 
(Sale Adolfo precedido de o gue se retira en 


cuanto es Elsie 


ADOLFO. 


CONDE. 
ADOLFO. 


CONDE. 


«ESCENA 1. 


Pu CONDE. —Anouro: 


Boñor Conde, como yo Sabia qu6! aun no os ha- 


- biais acostado. (Risas dentro.) ¡Ah! ¿teneis reu- 
-«¿mion?... Perdonad mi indiscreción; pero como no 
pyme gusta dejar los negocios para; o si pue 


ADOLFO. . 


de ser, por eso.. 


¿Y puedo saber, Adolfo. 


¿El motivo de mi visita?.. ¿Pibs qué, ¿no Mo adivi- 


nais?... Vengo á concluir nuestro negocio. 


¡Nuestro. negocio!.. .. ¡Ah! sí. 
¡Pues! Se me ha puesto en la cabeza... Esta tarde, 


despues de comer, 'me he dicho: «Es pr 'eciso con- 


ciuir de arreglar este negocio con él señor Con- 


“Y 


entrad allí. (Emilia se oculta por la puerta primera : 
dela derecha. ) Anselmo! (Aparece: el cr tado. ) Déjale 


ADOLFO. 


ADOLFO. 


- CONDE. 


. ADOLFO. 


CONDE. 
ÁDOLFO. 


CONDE. 


AY 


e 
ode: Mi mujer: estaba:en la granja coh su madre, 


ñ Y y» como me «he quedado solo, aproveché esta co- 


yúntura y me:he venido, aquí paseando. Con que 
vamos, señor Conde, no:ando' en rodeos; os' doy 
doscientos escudos! por: los dos caballos: acabo de 
verlos en la cuadra y cada véz mé gustan más. Es 
asunto concluido, si vos quereis. 

Por mi parte, concluido.” 

Perfectamente: nos parecemos á los verdaderos 
chalanes:: Pero no quiero distraeros más tiempo, 
puesto que. vuestros amigos OS Espaaos Hasta glo 
rato, señor Conde. 
Hasta cuando gusteis, Adolfo !00S 8 LA 
Y perdonadme si he forzado la consigna! (Va is 


¿lr y se parumirando las: panoplias. ¡Caramba! ¡qué 


buenas armas teneis!... ¡Escelente espáda! (To- 
marido. una.) Los' ántiguos tendrian, mucha pas 
- fuerza que nosotros, ¿verdad? Aye 


Cone.  -¡Yo lo creo! 


ADOLFO: 


CONDE. :. 
ADOLFO. ' 
CONDE. 
ADOLFO. 


(Doblando la espada aj jugando con. eb: y IVofdecis 
A. á e CINTA 

OY» k 

Pues séñor, es una gran ospadá. Je deja. ) 

(Ap.) ¡Cuándo se marchará!: 


(Va dsalw y repara en el velo:) ¡Callat... ¿Qué veo! 


(Recogiendo el velo.) Parece queno es: solamente á 


> vuestros amigos á quienes he Pa pl señor 


CONDE; - 


ADOLFO. - 
CONDE. 


CONDE. 
ADOLFO. 


ÁDOLFO. 
CoxDE.: 


CONDE: 
ADOLFO. 
CONDE. 


- Conde. 

(Ap. con temor.) ¡El velo de Emilia! , 

(Adolfo 'mira maquinalmente: el velo; de fepante | lo re- 
conoce, deja el sombrero sobre un mueble y mira al 
Conde con altaneria. ) 

Me parece que conozco este velo: 

No será extraño. (Sonriéndose:) 


-(Ap.) (¡Sí, no hay duda!) Señor: Caos aquí ocul- 
cc tais ana mujer! 


¿Y aunque fuera vérdad.. 
¡Quiero verla! O 


“¡WVosti.. ¿Y por qué? 


Por que tengo derecho para ollo, 


¿Vos? 
¡Esa mujer es la mia! * 
“¡La vuestra! 


Os digo que quiero verla, y la veré; 


»¡¿Estais loco , «Adolfo? ¿Olvidais que no estais en 


vuestra casa? ¿Que yo soy aquí el amo? 


ADOLFO; ; 


DIANAs0 


ÁDOLFO+,) 
CONDE ia 


DIANA. 


ADOLFO. 


DIANA «+: 


die Pira 


Señor Conde , menos :«palabras:.. ¡Os.juro que no 
saldré de JAqub sin' ver á¡la mujer á quien pertene- 


100 cereste velo!.... carp está ¡Quiéme es 
. ¿Saliendo,) Yo soy: . 
: (Sorprendido... ¡Diana! omnia; ob 
4150, ha selvadabos boo abs 2OL197 


HÍSIOO GÍA 


ESCENA: Ye 307 151 i ¡non 


0 HÑ 19 ANNA 


«Dionosa —Diaxa. > Luego, Envesros. 


a 


A 


La misma, señor Adolfo: ii (9 018 


¡us aquíl.s ¿Cómoacilas obs y 


' El-señor Conde.me mies “dado: ran: cita, y a vez 
mido. Ese. “velo. me: perteneces me lo ha prestado 


> Emilia, 


ADOLFO. 
DIANA. 


ADOLFO.» 


DIANA. 


ERNESTO«: 


O 


¡(Ernesto aparece. en. el foro, pálido y descompuesto, 


nd . ¿Con que: confiesas...?: dubiasiosl 

Pero... ¡Ernesto!, (Y: iendo, á Ernesto, ques se apóNaa ens 
la puerta. ) 

Ernesto... creia nadel - pero. - yO nO. . (Viendo 
á Ernesto, ) (¡Él ¡Bondad divinal. hd DA, bienhe-. 
chora mia! por tía. 


23y4d3 


(Sumamente. agitado. ) ¡Diana! ¿qué es lo que acabas" 


de decir?... ¿Habré oido mal?... ¿Es un sueño... un 


,horrible sueño, no.es verdad?... Responde. (Pausa) 


¿No quieres hablar?... ¿Con que esa mujer á quien 
he seguido... esa mujer quese cubria la cabeza : 


cOmO, una culpable, Perro pu y su ver- 


gúenza... esa mujer eras: búd: 
¡Ernesto! 


Ernesto. Perdonadme, señor Adolfo; no: sé donde Esto Yiiss: 


DIANA. 


¿peracion y la rabia en mi corazon.. 


hace dos horas; que.estoy luchando con la deses- : 
. ¡Ah! me aho-4 
go!... ¿No sabiais lo que era el amor de Diana para 
mí?... ¡Era mi vida, mi religion, mi Dios!... y.si' 
ella me ha engañado... ella, que:estoda mi fami-* 
lia... ella, que es todo lo, que yo amo'en el mundo, 
¿no veis que.no me queda más que noche; desgrar:. 
cias... y por fin la muerte? ¡Ah! (Llorando sim pos: 
derse contener. ) ¡Soy muy desgraciado, señor. Aaa 
fo... muy desgraciado! (Cayendo en una butaca. Jar 
(¡Dios mio, Dios wmio... qué he hecho!) - od 
(Despues de una breve pausa, se levanta: Ernesto yia0) j 


-darige al Conde con fuerza.) crono pad 


ERNESTO. 


DIANA. 


ERNESTO. 


DIANA. 
ERNESTO. 


DIANA. 


ERNESTO. 


DIANA. 


ADOLFO. ' 


DIANA. 


“pasa delante de ella.) 
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Y bien: vos, caballero, ¿tampoco quereis hablar?... 
Hablad; tened el valor de decir en alta voz, y de- 
lante de mí, que ha sido por vos por quien ha ve- 
nido aquí; que le habeis dado esa eita hoy mismo 
en la fiesta; que es una mujer perdida... que vos 
sois su amante!... Hablad ¡por Dios!... decidlo. 
Hablad; somos dos hombres, frente á frente; ha- 
blad, y sepa yo por fin en quién me he de vengar. 
Ernesto, ¡por piedad!... ¡recuerda que te salvó 
la vida! 
¿Y qué importa que me salvara la vida, si fué para 
robarme despues el honor?... ¿Por qué no dejó que- 
me fusilaran como á un perro?... Señor conde de 
Granval, esta vida'que vos me salvasteis, va á 
servir para arrancaros la vuestra. ¡Defendeos!. 
(Precipriándose sobre el.) 
¡Ernesto! (Ponméndose delante del Conde.) 
¡Ab!... ¡le defiende!... (Dando un grito terrible.) ¡Le 
defiende contra mí!... ¡Dios justo!... ¿Pero puede 
ser verdad tal engañío?... Di, Diana, ¿por ventura 
le amas? | 
(Mira 4 la puerta por donde marcho Emilia, despues 
á Adolfo, luego á4 Ernesto, y por último al cielo, y 
dice bajando los ojos y haciendo un esfuerzo con la 
mano en el corazon.) Sí. 
(Con furia, queriendo arrojarse sobre ella y contena- 
do por Adolfo) ¡Miserable! 
¡Ah!! (Dando un grito y cayendo de rodillas; el Conde 


o 


(Detemiendo 4 Ernesto, que ha quedado en el extrem 


«de la derecha del actor; 4 su 1iquierda Adolfo, el 


Conde, y Diana de rodillas.) ¡Ernesto!,.. la vida de 
esa mujer no te pertenece; solo un esposo ultra- 
jado puede hacerse justicia á sí mismo. 

(Bajo al Conde.) ¡Ah! ¡Pobre Emilia!... la hubiera 
muerto! | 


(Cuadro.— Adolfo arroja el velo 4 Diana con desprecio; Ernesto 
cae en una butaca y se oculta el rostro con las manos; el telon 
baja despacto.). | : 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


A A A e O TI on yg 


ACTO CUARTO. 


+6 


La misma decoracion que en el acto primero. 


JULIANA. 


Juan. 
JULIANA. 
JUAN. 
JULIANA. 


JUAN. 


JULIANA. 
JUAN. 


JULIANA. 
JUAN. 
JULIANA. 


Juan. 


JULIANA. 
JUAN. 
JULIANA. 
JuAn. 


ESCENA PRIMERA. 


Juan — JULIANA. 


- (Al levantarse el telon Juan se está lavando en un cubo.) 


(Entrando.) ¿Pero dónde estará?... ¡Ah! está aquí! 


-(Gritando cerca de él.) ¡Juan! (Juan. deja caer el cubo 


que sostenia con las dos manos , y donde lenta metida 
la cabeza.) ¡Pero qué haces ¡hi EI ' 
¡Foma!.., Me estoy lavando. 


¡Ah! ¿Tú acostumbras á lavar te? 


De tarde en tarde. 
Si; te limpias y te arreglas para agradar á lación 


'chachas! 


No, mujer, no; si es que hace ocho ias que no 
me lavaba, y estaba negro como un car bon. . 
¡Mientes! ' 
Te.juro'que es verdad; yo no me lavo más que los 
d mingos. 
(Mirándole á los pies.) ¡Calla!... ¡Qué veo! 
¿Hay más todavía? 
¡Zapatos nuevos].. 
querida. 
Te diré: es que se rompió el del pie izquierdo. eN 
por eso.. 
e habeis roto, eh? 

Í 
Enseñadme los ca 
¡Oh! 


. Señor Juanito; VOS teneis una 


A A 


e EA 
1 


JULIANA. 


JUAN. 


JULIANA. 
Juan. 


JULIANA. 
JUAN. 
JULIANA. 
JUAN. 


. JULIANA. 
Juán. 
JULIANA, 


Juan. 
JULIANA. 


Juazx. 
- JULIANA. 


Juan. 


JULIANA. 


JUAN. 
JULIANA. 


Juan. 
JULIANA. 
JuAn. 


JULIANA. + 


Juan, 


JULIANA. 


¡Hola! ¿Os turbais? 


y 
E 


a 


(Ap) ¿Y era esta la felicidad y la dicha que yo me 


- promelia? 


¿Qué dices? 

Escúchame, Juliana; voy á hacerte una proposi- 
cion. 

Habla; pero pronto... ¿Por qué no hablas? 

¡Pero si no me dejas! ; 

Es verdad: habla. 

Pues bien, oye: yo te he querido con pasion; pero 
veo que nuestros genios no son para vivir juntos. 
Cuando yo digo «arre, tú dice soo; tú te casarás 
con otro, yo haré lo mismo eon otra; y quedare- 
mos como estábamos antes de querernos, es de- 
cir, como un verdadero par... deamigos. ¿Qué tal? 
¡Ah! ¿Era eso á lo que querias venir á parar? 


Yo.no queria venir á parar á mada; decia... 


(Enfadada.) Así, eso es, así; despues que me he 
enamorado de tí, por tus prendas, por: tu elegan- 
cia... ahora me dejas?... ¡Ah, Juanito!... ¡Bribon! 
(Sollozando estrepitosamente.) | ) 
Vaya, bien... ¡ahora las lagrimitas! 

(Con voz aterradora.) ¡Juan! yo no soy más que 
una débil mojer.:. una pobre muchacha! 

(Con timidez.) sí... ya lo sé. 

Pero ten cuidado conmigo; antes no podia yo ver- 


te ni pintado... pero abora te encuentro bonito... 


tienes buenos ojos... buen pelo... bonita nariz... 
(Le tira de ella mientras Juan dtce:) 

¡Ob! ¡Desgraciado del que nace hermoso! 

Tú te casarás conmigo... y yo te diré por qué. 
¡Pero si nuestros genios no son...!.. 

No importa; te quiero con el genio que tienes... y 
yo, te lo aseguro, ya verás como seré... mansa lo. 
mismo que un cordero. 


Sí; pero... 


Lo mismo que una manada de corderos. 


- (Ap.) Sí; como una manada de lobos, 


Pero como hagas algana calaverada, te he de La-- 
cer pasar la pena negra. Ya observo tus miradas 
á Rosita y á Antoñita. 

¡Qué disparate!... Yo no miro á nadie más que á 
tí; te lo juro. 

En fin, ya lo veremos; por ahora, toma; 


te per- 
mito besar mi mano, e 


JUAN. 


JULIANA. 


ÁDOLFO. 
SULTANA. 
JUAN. 

ADOLFO. 
JULIANA: 
ÁDOLFO. 
JULIANA. 


JuAn. 
JULIANA. 
JUAN. 


ADOLFO. 


ÁBULFO. 


ERNESTO. 


ADOLFO. 


ERNESTO. 
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(Besúndola.) ¡Ay, Juliana de mi vida! (Ap. ) (¡Qué 
piel tan fina y tan reluciente!... parece á los gra- 
nos de maiz!) 

(Ap.) ¡Ay, qué hombres!.. 
de ellos lo que quiere, 


ESCENA H. 


Dignos.—AvoLro, por el foro. 


¿Está mi madre en casa? 

Creo que sí. ¡Buenos dias, señor Adolfo! 

¿Y la señorita Emilia, está bien? 

Sí .. ¿pero dónde está pa ama? 

¿La aviso? 

Decidle que la espero. 

(A Juan.) Vamos, que yo voy á 4 avisar: ¿la señora, 
y tú tienes que irte al establo; pasa delante. 

Ya voy. Hasta Otro rato, señor Adolfo. 

Servidora vuestra. ¿Pero pasas, imbécil? 

(Ap.) ¡Ay, qué ecnio!... ¡Y yo que creia estar libre 


de ella!... ¡Ah! Desgraciado de que nace hermoso! 
ESCENA 1. ; 
ADOLFO, — Luego Exitos Despues Exrua. 


Sí; quiero hablarla y prevenirla. Despues "del es- 
cándalo de anoche en el castillo del Conde, cum- 
pliré con este deber, 
(Ernesto entra por el foro, pálido y abatido ; se ade- 
lanta tarareando y mondando una Hee con el cu- 
chillo que Diana le regaló en el acto segundo.) ) 
¡Ernesto! (Viéndole.) (¡Pobre hombre!... ¡Hé aquí 
lo que hacen esas mujeres perdidas!) ¿Sufr es? 
(Con alegria fingida y casi llorando.) ¿Sufrir?... ¿Por 
qué?... ¿Porque me: ha engañado" una mujer?... 
¡Bah!... ¡las mujeres!... ¡Si Tos hombres fuesen á 
hacer caso de ellas)... nO; he visto mucho de esto 
cuando he estado de guarnicion. 

No, te engañas; tú no has querido de corazon 


más que á Diana, y pór.eso sientes tanto esta des- 


gracia. 
Si os digese que no me habia afectado, mentiria; 
pero ahora... ya concluyó... ya pasó... 


.. Cualquier mujer hace 


por penoso que me séa. 


ADOLFO. 


ERNESTO. 


ADOLFO. 
ERNESTO. 


ADOLFO. 


EMILIA. 
ADOLFO. 


EmILIA. 


EMILIA. 
DIANA. 
EMILIA. 


DIANA. 
EMILIA. 


>; MAR 


No estás tranquilo todavía, y la prueba es que vie- 
nes aquí, por si vuelves á verla. — ' 

¡Verla! ¿Para qué?... ¡para despreciarla!... ¡para 
pedirla detalles acaso!... no; he venido... porque 
pasaba... y entonces... (Escuchando.) ¡Es ella! (Con 
gran emocion.) 

(Deteniéndole.) ¡Ernesto! | 

¡Me ahogo, Adolfo!... ¡me parece que me falta 
aire para respirar! (Movimiento de Adolfo.) No; 
tranquilizaros ; si sé que no está en casa... habrá 
ido en busca de su amante!... Hace bien; ella es 
libre... y obra como le parece... Nuestros amores 
han concluido para siempre... no es ella la única 
en el pueblo, y puedo escoger la que más me 
agrade. Hay rubias, morenas... ¡yo me habia de 
apesadumbrar por una mujer perdida!... ¡por una 
infame!.,. ¡Yo!... Já! já! já!... (Le da un acceso de 
risa, que concluye en llanto, y sale precipitadamente 
por el foro.) 1 : 
¡Ernesto!... Escucha!... Oye! (Va 4 segutrle y se 
para al ver entrar 4 Emilia.) ¡Emilia! 

(Con agitación.) ¡Tú aquí! 

Sí, sí, es preciso iven.su busca. Espérame; vuelvo 
al momento. (Váse.) ó 

¡Dios mio! ¿qué tendrá?... ¿qué habrá venido. 
buscar aquí? (Entra Diana.) 


ESCENA IV. 
Emma. — DIANA. 


¡Ah, Diana! Estaba impaciente por verte, por ha- 
blarte... ¿Estamos solas? 
Sí; tu madre está pagando ahora á los trabaja- 
dores. 

Diana, hermana mia... deja que me arroje á tus 
pies. 

¡Emilia, por Dios! (Levantándola.) 

Yo no puedo aceptar tu sublime sacrificio, no; es 


j pi que la culpable sea castigada, y la culpa- 


le soy yo. Anoche, aterrada por la súbita apari- 
cion de mi marido, no pude disculparte... las pa- 
labras se elaban en mis labios... ayer me creí 
muerta, me faltó el calor... no. sé esplicarte lo 
que sentí; estaba loca!... Pero ahora que pierdes 


DIANA. 


Emi Ia. 


EMILIA: 


SUSANA. 


EMILIA. 


SUSANA. 


EMILIA. 
DIANA. 


SUSANA. 


ADOLFO. 
SUSANA. 
EmILIA. 
DIANA. 


ADOLFO. 


3 


SUSANA. 


ADOLFO. 


SUSANA, 
ADOLFO. 


cad UE 


por mí ta felicidad y tu honor... yo hablaré, yO 

diré la verdad á todo el mundo. : 

No puedes hacerlo, Emilia. Si una de las dos ha 

de quedar deshonrada , ¿no vale más que sea yo? 
Nadie tiene derecho á pedirme cuenta de mi ho- 

nor; soy huérfana y libre. Pero tú, hermana mia.. 


-átí te costaria la vida! 


¿Y qué me importa?... que me mate. ¿Para qué 
qniero esta vida que me es odiosa?... En fin, Vengo 
resuelta á decir ja verdad, y'la diré; lo quiero, y 
mi deber es hacerlo así. | 

¡Ah! no,-no; Adolfo te mataría. ¿Vos o no de- 
bes hablar? ) 


ESCENA V; 
Dichi AS. — SUSANA. 


(Yendo á su madre.) ¡Madre!... «madre mia! 
¿Qué tienes? ¿Qué €es eso?... ¡tu mano abrasa! 
No... no Jo creais. : 
¡Y lloras!.. . ¿Qué sucede? Hablad. 
Nada... yo Os lo juro. 
Nada, señora. 
Me engañais; vuestra emocion me hace temblar: 
¿ha sucedido alguna desgracia? Decidme la ver- 
dad; pronto, la verdad. 
(Entrando. ) Yo os la diré. 
¡Vos! 
¡Mi marido! pa un tiempo.) 
¡Adolfo! 


ESCENA VI. 
Dicnas.—AnoLro.—Luego ERNESTO. ** 


Yo, que conozco la causa de la emocion de Enii- 

lia: grave es el motivo, y á pesar de ello, yo mis- 

mo vacilo al revelaros la falta de una de vuestras 

hijas. 

¡Dios mio! Emilia... 

Emilia vacila como yy al tener que acusar á su 

hermana. 

¡Su hermana! 

dl Diana, vuestra hija adoptiva, se ha E. a 
digna de la confianza que teniamos en ella, 


e 


SUSANA. 
ADOLFO. 
SUSANA. 
ADOLFO. 


SUsAna. 


DiAnNa. 
SUSANA. 


DIANA. 
EMILIA. 
SUSANA. 
DIAsa. 


ADOLFO. 


DIANA. 


ADOLFO. 


DIANA. 
ADOLFO 


Diana. 
EmILIA. 
ADOLFO. 


la estimación con que la miraban en el país. Dia- 
na, en fin, es la querida del conde de Granval. 
¡Eso es imposible! : 

no e he sorprendido ayer en casa de: Conde. 

¡ u! á 4 

Yo. Y ella misma me ha confesado su falta en pre- 
sencia de su mismo amante. 

¡Diana... que jamás ha dado á sospechar!... No; 


no puede ser; ven hija mia, justifícate; mi corazon 


me dice que no eres culpable. ¿No es verdad que 
no eres culpable? | : 
Adolfo ha dicho la verdad. 
¡Ah!... ¡Y yo te queria como si fueras mi hija!... 
¿Así pagas los cuidados que he tenido en tu ni- 
ñez... miamor? ] 

(Cayendo de rodillas.) Perdon, señora, perdon. 
¡Madre mia! ( 
¡Conmigo tanta ingratitud!... , 
¡Ingratitud! Yo... yo que os respeto y os bendigo... 
¡llamarme á mí ingrata!...¡4mi! 

¿Acaso habeis respetado el techo donde encon- 
trasteis un asilo en vuestra orfandad? ¿Vuestra ver- 
gúenza, no nos toca á nosotros tambien? 

Es verdad... cuando me he lanzado al crímen, no 
he pensado el daño que podia haceros. 

(Ernesto aparece en el: foro, se apoya en la puerta, y 
permanece insensible.) 

¡Y á Ernesto... á Ernesto que le habias prometido 
tu mano! E 
¡Ernesto! (Con dolor.) 

A él tambien le mentias; y si fingias que le ama- 
da para ocultar mejor tu intriga con el conde. 
¡Yo! 

Adolfo, yo te lo ruego, no la insultes más. 
Querida Emilia... mientras Diana se ha mostrado 
digna de nuestra amistad, he sido para ella un 
amigo cariñoso; yo quiera á las gentes honradas, 
y. á los que pueden llevar la frente erguida y mi- 
rar cara á cara; pero nunca perdono á los que ha- 
cen traicion á la confianza. Perdonar es una vir- 


tud cristiana; pero yo no puedo tener ahora esa 


virtud. (Emilia va á hablar.) Basta; te lo ruego. Tú 
haces lo que debe hacer una hermana, pero yo 
tengo que cumplir los deberes de jefe de familia. 
(Pausa.) Y vos, señora, ¿qué pensais hacer en este 


caso? 
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Susana.  ¿Yo?../ no puedo... no sé.:..: 

AboLFO. Bien; la palabra que no os atreveis á pronunciar, 
yo la diré.—Diana... no podeis DEsIRaUc OA más 

"tiempo -en esta casa. | é 

Diana. — ¿Mearrojais de aquí? ] | 

ADOLFO. SÍ. 

Diana. — ¿Y SOÍS VOS... VOS? + 

AboLrF0. (Con alíwez. ) Yo, sí; ¿que teneis? 

Diana. Nada... nada. 

Emma. No harás eso, Adolfo; yo no puedo consentirlo... 

ro diré 

DIANA. (Vivament ú Emilia) ¡Oh, no... ¡calla! 

Emus. Adolfo.. 

AvoLro. Basta, Emilia; no quiero tener más indulgencia 
con esa mujer: me cuesta mucho castigarla, crée- 
lo; pero las faltas deben castigarse. Diana.... ya.no 

estais al servicio de mi madre; de consiguiente, 
“ tomad lo que os pertenezca, y esta tarde... 

Diana. — Nada me pertenece, señor Adolfo; pobre era cuan- 
do entré en esta granja, y pobre saldré de ella tam- 
bien. (Llorando.) ¡Sois muy cruel conmigo... sois 
muy cruel! 

Ernesto. (Adelantándose.) La estais haciendo: llorar, Adolfo. 

(Con dulzura.) Diana... no llores... si todo el mun- 
do te ama aquí!... no te se pide más. que una pa- 
| labra para justificarte... y la dirás. 

Susana. Sí, hija mia, habla; dinos si es verdad que eres 

| culpable. | 

ApoLro. Bien, si no lo es, que se justifique; que hable. 

Ernesto. ¡Oh! no, no.. cállate!... no digas nada!.. . no quie- 
ro saber nada!... no pido que reveles tus secretos, 
no quiero que sufras... NO quiero sus llores! s! (La 
abraza.) 

Diana. - ¡Oh, Ernesto! 

Ernesto. ¿Te han arrojado de esta casa?... pues bien, yO te” 
amo, ven... serás mi mujer. y 

ADOLFO. ¡Ella tu mujer!. . ¡la mujer de un hombre honrado! 

Erwesto. No los escuches, Diana, ven; y cuando tú lleves 
e nombre, Verás Como todo el mundo te respe- 

«¿porque si no:.. Ven, salgamos de aquí; vá- 

| mans lejos, muy lejos:.. Yo no creo nada de lo 
que he visto ni de lo que he oido... «no quiero que 

- : te hagan daño... (Conexaltacion.) Te amo! te amo! 

- ApoLFo. > ¡Infeliz!.. . quieres engañarte á tí propio!... Tú no 
darás tu nombre á una mujer deshonrada. 

Enxesto. (Vacilando.) ¡Deshonrada! ¡deshonrada! 


a 


ADOLFO. 
ERNESTO. 
ADOLFO. 


A 


Ernesto: ¿eres hombre? 
(Retrocediendo.) Sí, sí. | 
Véngate de ella... despreciándola. 


Ernesto. ¡Despreciándola! 


ADOLFO. 
ERNESTO. 


DIANA. 


EMILIA. 
DIANA. 


SUSANA. 
ADOLFO. 


EMILIA 


ERNESTO. 


EMILIA. 
ERNESTO. 


EMILIA. 
ERNBSTO. 


Olvídala. 

(Con dolor.) ¡Olvidarla!... ¡olvidarla!... ¡Dios mio, 
si no puedo! (Se deja caer-en una silla.) 

¡Adios... todo lo que yo he amado!... ¡Adios, 
granja donde he crecido!... no soy ingrata, y nun- 
ca olvidaré la mano que me dió el pan, y la habi- 
tacion donde rogaba por mi bienhechora! ¡Adios, 
queridos objetos, que os veo por la última vez, no 
me olvideis, ya que yo os abandono y os lloro! 
¡Oh, Dios mio... Dios mio! + 
(A Susana.) Señora: vos me habeis llamado vues- 
tra hija... tened un poco de piedad; pensad que la 
casualidad me trajo ante vos, y que ahora soy una 
mujer perdida... pero sin embargo, os suplico que 
me permitais besar vuestra mano por última vez, 
y esto me dará valor: no podeis negaros. (Susana 
le tiende la mano.) ¡Ah! ¡gracias, madre mia!... 
¡Adios, Emilia!... no olvideis á esta pobre mujer, 
que guardará vuestro recuerdo en el alma. ¡£Er- 
nesto... no me maldigas!... ¡Adios, todo lo que yo 
he amado... adios para siempre! (Váse por el foro.) 
(Tendiendo los brazos hácia ella.) ¡Diana! ¡hija mia! 
Valor, madre: dadme vuestro brazo, apoyaos en 
mí. Lloradla como se llora á los niños que Dios 
llama á sí. Diana no existe ya para nosotros. (Se 
van por la derecha.) 


ESCENA VII. 
EmiLIA.— ErnesTo.— Despues JuAN. 


¡Diana! ¡Diana!... ¡Dios mio! yo no puedo consen- 
tir... si no debo decírselo á mi madre, mi marido 
lo sabrá todo. 

(Sacando el cuchillo.) «Si alguna vez te engaño, 
mátame.» 


¿Qué dices, Ernesto? 


Mirad; ella me lo regaló... lo ganó en un lote, en 
casa de Orey... Já! 54! já!... 

(Me hace temblar.) 

¿Os asusto?... ¡Oh, no tengais miedo, señora; no 
os haré daño alguno!... Vos no me habeis engaña- 


6 


EwtLia. 
ERNESTO. 


EnmiL1a. 


JUAN. 
ERNESTO. 
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do... Adolfo la ha arrojado de su casa, ha Roeño 
bien... nada de perdon. | 

¡Ernesto! | 
¡No hay perdon para la mujer culpable! Hay dos 
destinos escritos, no lo dudeis... hay dos! (Eno 
sentado con la cabeza entre las manos. ) 

¡Oh! ¡Desgraciado! ¡desgraciado! 

(En este momento entra Juan con. los aldeanos y le da 
auna palmada. en:el: hombro.) 

Ernesto, ¿urnesto, ¿no vienes 4 almorzar? 
¡Eh! ¿qué... qué quereis?... ¡Ah! ¿sois vosotros, 
amigos mios? (Toma unos papeles de la. mesa.) Mi- 
rad, (Delvrante.) mirad loque hay aquí: Causa y 
sentencia de Ernesto Renó, convictu de haber 
asesinado á Diana la pastora, con los horribles de- 
talles de su crímen... Já! já! Jl. Causa y senten- 
cia de Ernesto Renó.. ¡Cúmplase nuestro destino! 
(Sale precipitadamente. por el. foro agitando los pape- 
les. Los aldeanos han retrocedido espantados: Emilia 
cae de rodillas en el Dra +0 el telon.) 


FIN DEL ÁCTO CUARTO: 


A 


A 


JULIANA. 


¿ACTO QUINTO. 


Decoracion de selva larga, 


ESCENA PRIMERA. 


JULIANA. 


(Sentada sobre una peña.) Me ama un poco... no; un 


mucho... aunque es tonto de capirote. Sí, Juan 
me quiere con pasion, es verdad, y me hará feliz. 
¡Ah! si no me amase así!... (Mirando al cielo.) ¡Ca- 
lla! el cielo está encapotado! (Levantándose.) Por 
quien soy que tenia ganas de... ¡Ah! ya está aquí 
Diana. (Mirando adentro.) 


ESCENA IT. 


*. 


JULIANA.—DIANA, pálida y abatida, llega lentamente por el foro 


JULIANA. 
DIANA. 
JULIANA. 
DIANA. 
JULIANA. 


Diana. 
JULIANA. 


DIANA. 


derecha. Lleva la cabrita. 


¡Gracias á Dios!... ¿Pero qué tienes? 


Vengo á despedirme de tí. 

¡A despedirte! (Sorprendida.) 

Abandono la granja y el pueblo. 

¿Tú? -' 

Me han arrojado de casa. | 
¿Arrojado?... ¡La señora Susana, que te queria 
como á su hija!... ¿Pero por qué? 

No we preguntes cosa alguna, por que no tengo 
valor para decírtelo; otros te lo dirán. (Tomándole 
la mano.) No me desprecies, Juliana; quiéreme 
siempre... por que soy muy desgraciada. (Llora.) 


JULIANA. 


DIANA. 
JULIANA. 
DIANA. 


JULIANA. 
DIANA. 


JULIANA. 
DIANA. 
JULIANA. 
DIANA. 


JULIANA. 


DIANA: 


JULIANA, 


DIANA. 
JULIANA. 
DIANA. 


ERNESTO. 
JULIANA. 
ERNESTO. 
Diana. 
ERNESTO. 


AL: 
Vamos, no llores; yo no sé de lo que se trata; pero 
nuestra ama es una buena señora, y aún habrá 
medio de arreglar el asunto. 
No, es imposible. 
Pero... ¿y tu boda?... ¿Y Ernesto? 
He tenido que renunciar á él, lo mismo que á mis 
proyectos de felicidad. | 
¡Ay, Dios mio! (A4p.) (¿Qué habrá sucedido?) 
Si le ves, Juliana, trata de consolarle. Dile que 
me perdone; dile, que aunque soy tan culpable 
como me cree, siempre le amaré y pasaré mi vida. 
pensando en él. ¿He prometes hacerlo así? 
Sí; le diré... pero:..” j | 
(Haciendo un esfuerzo.) 
¡Pero dónde vas? | 
No lo sé; á donde Dios me lleve. Confio en sa bon- 
dad que me hará encontrar una casa, un abrigo 
donde guarecerme. EN 
Pero no hay nada que te obligue á no marcharte 
de aquí? j : 
Nada. (Mirando á la cabra.) Y á tí tambien, pobre 
animal, es precisó decirte adios; ya no recibirás 
mis caricias... ya no nos volveremos á ver más! 
(Enternecida.) ¡Pobre animalito!... ¡Esto parte el 
corazon! | A pe? 
Abrázame, Juliana, y adios! 
¡Adios! puesto que es preciso. (Se abrazan.) 
¡Para siempre! (Con resolucion.) ¡Ernesto! (Va á sa- 
tr y se encuentra con Ernesto.) 


ESCENA TIL 


Vamos, valor. ¡Adios! 


” 


Dichas: — ERNESTO. 


Quédate. qee EAS ERE 

(Ap.) ¡Dios mio! qué pálido está! 

Te buscaba... queria volverte á ver... 
¡Volvermed Verla. riot ni sort 
Sí: á pesar de lo que ha pasado; á pesar de tu 
confesion, dudo todavía; una yoz me habla en tu 


defensa en el fondo de mi corazon. Me dice que 


no es posible que hayas podido ser perjura y falsa 
hasta ese punto; me dice que no te ví en el castí- 


Mo; que fue todo aquello un sueño... (Mirándola 


fijamente.) ó más bien un secreto que ignoro, y 
que tú me ocultas. (Movimiento de Diana.) Que 


DIANA. 


ERNESTO. 


DIANA. 


ERNESTO. 


JULIANA. 


ERNESTO. 


Diana. 


ERNESTO. 


DIANA. 


ERNESTO. 


Diana. 


IRNESTO. 


DIANA. 


ERNESTO. 


Diana. 


ERNESTO. 


DIANA. 
JULIANA. 
DIANA. 


E 


se trata de otro motivo que el que has alegado... 
¡Ah! sí, ¿no es verdad?... ¿No es verdad que lo he 
adivinado? ¿No es verdad que no has olvidado tus 
juramentos? ¿Que no has dejado de amarme un 


.+solo. momento? Habla, justifícate... ¿no ves que 


mi razon me abandona?... ¿que se estravía mi jui- 

cio? ¿que la cólera me ciega y me hace delirar?... 

Diana, dí que mentias; dí que no eres culpable... 

dime que todo fué mentira y te crecré; yo creeré - 

cuanto me digas... pero no me mates , habla por 

Dios... respóndeme.... mi corazon se rumpe con 

los latidos; mi sangre arde... me vuelvo loco! 

(Ap.) ¡Dios mio! ¿qué debo hacer?... ¡Si me atre- 

viera á fiar en su honor! 

¿Vacilas?... ¿Pero no estás viendo que tu silencio 

me mata? 

(Ap.) (Si me jurase guardar secreto...) Ernesto... 

Acaba; acaba. i 

Sí, habla. ' 

Que pueda yo confundir á los que te acusan, á los 

que te han abandonado! Que pueda decir á todos, 

á Adolfo... pedid perdon á esa inocente, descu- 

brios delante de ella, porque siempre ha sido 

digna de mi amor y de la estimacion de las per- 

sonas honradas. 

(Ap.) (Yo hablaria; pero mi bienhechora... no puc- 

do...) ¡Adios! (Va á salir.) 

bs no te irás; no quiero que me abandones... 
1Mm8:. 

(Con dulzura.) ¡Déjame!... No tengo nada que de- 

cirté. 

(Con cólera progresiva.) Luego entonces... ¿es ver- 

dad?... ¿me engañabas? : 

Déjame marchar. (Suplicando y bajando la cabeza.) 

¿Adónde vas? (Agarrándola bruscamente de un 

brazo.) cb 

¡Me haces daño! 

¿A dónde vas? Quiero saberlo. 


Voy... 
¡A blecal ú tu amante!... ¡A casa del Conde sin 


duda!... 

(Vivamente.) No, no; no lo creas. 
Nos abandona; se marcha del pueblo, 
Sí, Os lo juro. 


JuAn. 


Di1na. 
JULIANA. 
JUAN, 
ERNESTO. 
JAN, 


Diana. 
ERNESTO. 


DIANA. 
JUAN. 
DIANA. 
JUAN. 
ERNESTO. 
Drana. 


ERrNEsTO. 
DIANA. 


ErNesTO. 
Diana. 


EnNeEsTOo. 


DIANA. 
ERNESTO. 


le y a 
ESCENA 1V. ] 
Drs: Ivan 


(Dentro.) ¡Diana! (Llamando Y saliendo muy sofora- 
do,) ¡Diana! ¡Gracias á Dios Eco te encuentro!.. 4 
Cuánto he corrido! 

¿Qué quieres? .; | 

¿Qué traes? 0. 

Vengo de parte del señor Conde. 

¡Del Conde! ía > 

Poco despues. de “marcharte, llegó: preguntando 
por tí; la señora, le dijo que ya no. estabas allí, 

que eUseñor Adolfo te habia: arrojado: de la casa. 

«¡Pobre niña! exclamó; y es por. mí por quien se 
ha perdido.» Entonces me entregó este bolsillo y 


esta carta diciéndome: «Corre á buscarla, dale de 


mi parte este dinero, y á Ernesto esta carta.» 
¡Dinero!... ¡4 mí dinero! (Desesperada.) ¡ 
¿Y por qué no?.... ¿No es rico?. .. pues es muy justo * 
que pague tu amor... 

(Exaltada, ) ¡Infamia!.., ¡0h! Ese dinero. . nole 
quiero. las 5d) 

Pues entonces.. | 

Vé, vuelve ese dinero á su dueño, y de. óyeme 
hien; dile, que yo puede dar. mi honor, pero. ven- 
derlo, nunca! (Arrojando: el bolsillo.) ' 

Voy volando. (Recoge el bolsillo y se marcha con: Ju- 
hana. Ha oscurecido. 

(Aproximándose 4 Diana y mirándola horriblemente. ) 
¡Desgraciada! (Se oyen truenos.) 

Ernesto... ya ves que he rehusado ese dinero; ya 
ves que no merezco tu desprecio... 

Pero acabas de confesar tu deshonra. G 
¡Mi deshonra!... (4p.) (¡Dios mio, no puedo mást 
¡Dadme fuerzas para callar!) 

(Sacando el cuchillo y mirándola con furor.) ) «Si algu- 
na vez te engaño, mátame.» 
¡Ah! (Da un grito. Relámpugos y truenos más cerca. ) 
Tú to has dicho; son tus mismas palabras: acuér- 
A y yendo hácia ella, que huye apo 
tada 
¡Perdon! ¡perdon! (Cayendo de rodillas. y 

Perdon, cuando me has engañado!... cuando: has 
desgarrado mi corazon! Cuando amas á otro!.. 
no, no hay perdon. % 


A 


Diava.  ¡Ah, Ernesto, soy honrada! te lo juro; el Conde 
no puede perderme de este modo... ¡por Dios te lo 
pido!... lee esa carta, y si no está en ella mi jus- 

+ MVificacion, mátame. 

ERNESTO. ¿Y qué puede decir esta carta ante los hechos? 
¿No te he visto yo en casa de ese hombre? ¿No has 
confesado tú misma que eres su amante? 

Diana. — Lee, Ernesto , lee por piedad! yo te lo suplico... 

| (Ca yendo de rodillas.) Tal vez ahí encuentres lo 
que yo no puedo decir. 

(Abre la carta y lee dominado por una convulsión ner» 

viosa; en tanto Diana IS de rodillas, repuien- 

do algunas fruses de lectura en voz baja.) 

Ernesto. «Acáibo de saber la desgracia de Diana, causada: 
or mi mal proceder; sé tus recriminaciones por 
as apariencias, que te han ofuscado y que la cul- 

paban. Sin embargo, es inoceute y pura, yo te lo 
juro por mi madre, que nos ve y nos oye, y por 
mi fe de caballero: es digna de tf, ámala como 
hasta aquí, y perdonadme:si con mis estravíos e ' 
«dado lugar á tanta desventura. Yo abandono aho- 
ra mismo este país para no volver jamás; pero 
deseo que la verdad quede en su lugar, te declaro 
solemnemente su inocencia, confesándote al mis- 
mo tiempo que era Emilia á quien yo amaba... Da 
á cada uno lo que le pertenece, y had de esta decla- 
ración el uso que quieras. —El conde de: Granval.» 

DIANa. ¡Gracías, Dios mio, gracias! A 

Ernesto. ¡Poder de Dios!... ¡esto es un sueño... es una fas- 

i .Cinacion! (Levantándola y abrazándola.) Diana de 

: += mi alma, yo no lo acabo decreer!...¡Ah! perdóna- 
+ me; no soy digno de tí! 

DIANA. ¡Ernesto! 

Ernesto. ¿Me perdonas? 

DIANA. Con todo mi corazon! Ya ves que yo:ho podia des- 
cubrirte este secreto... no me pertenecia, y mi 

“deber, mi gratitud, me obligaban á salvar á Emi- 
lia, aun cuando me hubiera. costado la vida. ¡Po- 
bre hermana mia!... Ahora, Ernesto mio, por mi 
amor infinito, te pido que procures 0 lvidar lo que 
te ha revelado esa carta, Y que jamás asome á 
tus labios la menor palabra que pueda comprome- 
ter á Emilia, ni causarle el más leve disgusto. 

Ernesto. Yo te lo juro, Diana; tan pronto como se celebre 
nuestro casamiento, partiremos lejos de estos si- 
tios, donde tantas amarguras hemos sufrido, 
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ESCENA ULTIMA. 


Dichos. -— SUSANA. pe —ENRÍA] — JULIANA. Joa. 


JUAN. 
ERNESTO. 
DIANA. 


ERNESTO. 
DIANA: 
EMILIA. 
SUSANA. 
ADOLFO. 


¡Por aquí! ¡Por aquí! (Dentro). 

¡Son ellos!... ¡Llegan! (Con 1ra.) 

¡Ernesto!... ¡has jurado no revelar .cosa alguna!" 
(Agarrándole una mane y veo ála tds del 
actor.) 

Si, sion Y ps 

Ya están aquí.. «calla PO 

¡Diana! E 8 

¡Hija! 

¡Ernesto! 


Juan y JULIANA. ¡Calla! (Adishitbdos ) 


ÁDOLFO. 


ERNESTO. 


ADOLFO. 
ERNESTO. 
"ADOLFO. 
ERNESTO. 


Ernesto.... hemós sido avisados por nuestros cria- 
dos, que han temido una desgracia, y venimos á 
evitar a, separándote de esa mujer; abandónala y 


-yuélvete con nosotros, olvidándola: para siempre. 


(Ernesto hace un: movimiento para arrojarse sobre 
Adolfo y Diana le detiene.) - 

Señor Adolfo, 0s doy gracias por el interés que 
me demostrais; pero he resuelto no abandonar á 
Diana, y partiré con ella tan luego ' como sea mi 
esposa. 

¿Qué dices?... ¡tu esposa!... | ¡Le dardá tu nombre? 
¡Y mi alma! ! | 
¿Sin hacer caso del pasado? 

(Lanzando una mirada de inteligencia y de reconven- 
cion 4. Emilia, que lo observa con interés; ésta lo com- 
rende y baja los ojos.) Señor Adolfo, muchas veces 
ngañan las apariencias. Mi amor la purifica, y yo 
os juro que, si algun dia vuelve á pisar este país,' 
vereis su honra tan limpia como la luz del sol: en- 
tretanto respetad su desgracia, y puesto que Dios 
nos manda que pd ¡cúmplase la volun- 

tad de Dios! 
(Baja el telon ye 


FIN DEL DRAMA. 
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TRES REYES Y TRES DAMAS, comedia en tres actos y en verso, arreglada del 


francés por D. Joaquin Guillermo de Lima.— Actrices dos; actores seis.—$ rs. 
VALERIANA, melodrama en un acto y en verso, arreglado del fr ancés, por don 
Joaquin Guillermo de Lima.—Actrices tres; actores seis.—4 rs. 
MATAR DOS PÁJAROS, zarzuela en un acto, original de D. José Segarra.—Ae- 
triz una; actor uno. El PS. 
EL REY SE TRAGÓ LA PÍLDORA, zarzuela bufa en dos actos. y en verso, origi- 
nal de los señores Somoza y San Martin.—Actrices dos; actores seis. —6 rs. 
LA CAZA EN EL MOLINO, juguete lívico-cómico en un acto y €n verso, origi- 
- ginal de D. J. G. de L. y M.—Actriz una; actores cinco.—4 rs. 
LA CAPILLA DE MERLUZA , parodia en unacto y en verso, original de don 
Eduardo Montesinos.—Actriz una; actores cinco.—4 rs. 
CANDIDEZ Y TRAVESURA, zarzuela en un acto y en prosa, por D. Ctnimó 
Ñ Moran.—Actrices tres; actores dos.—4 rs. 
UN CLUB, disparate cómico-cantable en dos actos, originalidad de D. Joaquin 
- Guillermo de Lima.—Actrices dos; actores seis. —6 rs. 
'TRES PERSONAS DISTINTAS Y UN SOLO AMOR VERDADERO, zarzuela en 
dos actos y en verso, original de D. Joaquin Guillermo de Lima.—Actrices 
dos; actores cuatro. 
LA VIRGEN DEL PERDON, zarzuela en tres actos y en verso, arreglo do la ópe- 
ira Dinhora, por D. José Zorrilla. — Actrices cuatro, actores siete.—$8 rs. 
LAS CULPAS DE LOS PADRES, drama en tres actos y en verso, original de don 
José Zorrilla.—Actrices cinco, actores cinco.—$ rs. 
WENGANZA DE AMOR, comedia original en tres actos.—$ rs. 
105 YERNOS DE D. SIMON, zarzueta en dos actos, arreglada del francés.—4 rs. 
A CASERO, escenas de la vida de alquiler, juguete cómico en un acto, en pro- 
-sa y verso, original de D. Eduardo Saco.—Actrices dos; actores cuatro. —A TS. 
1L VERDUGO DE SÍ MISMO, drama en un acto y en verso, original de D. An- 
| gel Rodriguez Chaves. —Actrices una; actores tres.—4 rs. 
"¡L'CHAL AN, zarzuela en un acto y en verso, original de D. Luis Blanc.—Ac- 
“trices una; actores cinco.—4 rs. 
¡Y otras varias, dramáticas y líricas. 
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Recomendamos muy particularmente y con el mayor interés los: 


SN IGUAL. 


AS HIGIÉNICO: -DENTIERICO DEESPUNA.DE: CORAL, 


Importados á la: Gran Bretaña ad Celeste Imperio, con ge- 
leral aceptacion de toda la aristocracia inglesa, por sus reco- 
aendables y excelentes cualidades; colora asradablemente 
nos labios, sin las contras reconocidas de los coloretes; quita el 
nal olor de la boca y la perfuma, fortifica las encías y evita 

| a cáries, limpiando perfectamente la dentadura sin perjudicar 
Falo más mínimo el esmalte. —Precio 4 rs. caja grande. 

| Depósito general en España y Portugal: Calle de Horta- 
424, núm. 5, segundo izquierda. 
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Casi toda la prensa de España ha elogiado en varias ocasiones la escelentia 


la 
O polvos, sin rivales por su bondad. - 
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LISTA DE LOS CORRESPONSALES DE PROVINCIAS. 


Albacete, D Crispulo Cid Lopez.. 
Alicante, D. José Conart. ñ 
Antequera, D. Francisco Espejo, 
Almeria, Sres. Alvarez hermanos. 


Alcalá de Henares, D. Zacarías Bermejo. 
. Avilés, D. M: iximiano Roman Alvarez. 1 
, D. Casimiro Fernandez Almagro | 


Baeza 
Búrgos, D. Timoteo Arnaiz. 

Bilbao, Sra. Viuda de Delmas. 
Badajoz, D. Fermin Coronado Romero. 
Barcelona,D. Isidro Cerdá: 
Ciudad-Real. D, Perfecto Acosta. 
Córdoba, D. Manuel.García Lovera. 
Cuenca, D. Manuel Mariana. 

Cádiz, D. Manuel Morillas. 

Coruña, D. José Lago. 

Carmona, D. José M. de Eguiluz. 
Cortagena, D. Francisco Vico. 
Escorial, D. Sabas Herrero Castaño. 
Ecya, Sra. Viuda de Geuli. 

Figueras, D. Mariano Al esret Colom. 
Ferrol, D. Nicasio Taxonera. 
Gerona; D. Vicente Dorca. 

Granada, D. José M. de Fuensalida. 
Graus, D. Tomás Perales. 

Gijon, D. N. Crespo y Cruz. 


Guadalajara, D. Rafael Onana Medrano | 


Huesca, D. Raimundo-Guillen, | 
Jerez de la Frontera, D. José Ruano. 
Jaca, D. Miguel Berbiela. 
Logroño, D. Piácido Brieba. 
Lucena, D. Juan Bautista Cabeza. 
Lisboa, "D. Miguel Mora. -' 144 
Lugo, Sra. Viuda de Puj jol y hermano. 
Málaga, D. Francisco de Moya. 

Td. —D. José García Taboada. 
Monzon, D. Manuel Castro. 


1] Oviedo, D. Juan Marttinez.. .. 4 

Ocaña, D. Vicente Calvillo. : A 
Orense, D. José Ramon Perez. 
Pontevedra, D. F: Buccta: Salla y C 
Palma de Mallorca, D. José Gilabe 


Reus, D. Juan Bautista Vidal. . 
Rio-seco, D. Marcelo Prádanos. 
Santa Cruz de Lener tie 


Soria, D.. Francisco P. dial ' 
| Sanlúcar de Barrameda, D. Anoce 


E San Sebastian, D. Antonio. Garaldo 
Sah Fernando, D. José Gay. 


| Santiago, D. Bernardo. Escribana 
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